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E l Canto Popular vertebra esta  
publicación; la origina. Y  p o r  ello  
p re ten de ser. un resonador de  sus p ro ­
blem as y  sus alcances; un n exo  vale­
dero  en tre  ese pú blico , cada vez m ás 
am plio, y  la labor d e l núcleo d e  nues­
tros artistas y  de  los artistas de  L ati­
noamérica. Vocero, resonador, nexo, 
al fin  y  a l cabo, aspiraciones d e l gru­
p o  hum ano que conform a esta  R evis­
ta. G rupo hum ano conform ado p o r  
participan tes y  practican tes den tro  
de este  m ú ltip le  fen óm en o  que llam a­
m os Canto Popular. Participantes y  
practican tes que aportan , precisa­
m en te  eso, com o una fórm ula válida 
para asentar con firm eza  los propósi­
to s  arriba enunciados de esta  publica­
ción. Sabem os que ustedes, pú b lico  
de los espectácu los y  recitales, escu­
chas d e  las d iferen tes placas d isco  grá­
ficas d e  la m úsica popular, serán nues­
tros sostenedores y  nuestros m ejores  
críticos. U stedes, ju n to  a lo s artistas  
nuestros, de  quienes esperam os (una 
vez más), su colaboración y  sus ju i­
cios sobre nuestra labor. E sta revista  
no cree tener “las tablas d e  la ley  
sobre la m ateria que informa. Sabe  
que su cuerpo de  redactores reúne las 
d istin tas lineas que conform an nues­
tro  fen óm en o  musical, p o r  ello , la im ­
parcialidad está  sosten ida, y  no  se 
oirá una voz, sino todas las voces.
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Atmlidá
LA LETRA ESCRITA a sangre 

entra. Más s i es sangre azul. C om o e l 
libro “A q u í  se  Canta" d e  los buenos 
de Barilari y  Capagorry, que se sigue 
vendiendo todav ía  (  ¡si habrá clavo!) 
y  que causó sensación en Buenos A i­
res. A h ora  lo s  copiones de  Fabre y  
D abezies les afanaron la idea para  
vendérsela a la E ditoria l Júcar. Dicen  
que esta  copia  f ie l  está  p o r  salir, espe­
rem os qu e m ejorando la anterior. Ba- 
rilari insiste, pero  ahora con e l gordo  
Cunha (que no es hijo de Juan, pero  
parece) y  convencieron  a los de  Ban­
da O riental para publicar una serie de  
fascícu los sobre e l CP. Digo y o ,  ¿ha- 
brá p o d er  adqu isitivo  pa  ’tan to?  ¿eh ?

DIÑO Y LOS TALLARINES. El
Ciarlo se pu so  la azzurra, le encargó 
el tuco a la nona, sacó la m andolina y  
se fu e  a m am ar a la fu en te  d e  la loba. 
En pocas palabras: y a  grabó una p la­
ca que si chiama “L os Taños". L o  
único no gringo de l d isco  es e l pro- 
du ctor-fo tógrafo: Q uique A bal, que  
no sólo se m andó la ta l tapa, sino que  
se m andó e l ta l disco. M a ’qu é N icola  
D i Bari... ¡El D ino qu e no n i nó!

LA MUY GALAICA de Cristina 
F ernández (a) L a Gallega, hija de, 
para m ás datos, y  n ieta  tam bién, se 
vistió  d e  azu l y  blanco para grabar 
en L a B atuta un (¿ o  una?) cassette  
en el cé ltico  lenguaje. L e  salió cua 
drado, le salió. E l arreglo es un p o e ­
m a: varios m úsicos deberían  apren­
derlo  a recitar d e  m em oria, com o en 
la escuela. E l m aestro, claro, fu e  el 
Wàshington. Pero tam bién  anduvo  
H uguito Jasa d iv irtién dose con la ha 
teria  y  los teclados, adem ás de  orga 
nizar la m ezcla: una d e  horchata  
o tra  d e  manzanilla. L a  cajita co  
voz d e  la incom parable está p o r  i 
a la venta en cualquier m om en to!  
com endam os reservarlo an tes q \  
agoten  en bares y  almacenes.
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SE VIENE LA REIMPORTA­
CION de la m ano d e  “M estizo  ”. Por 
lo  visto  los m uchachos se aburrieron  
de hacer candom be en Buenos Aires, 
y  con  toda  la uruguayez a cuesta se 
arriesgaron a que un con ocido  cabe­
zón  de  p laza ( ¡devolvém e e l carrito!) 
n o  só lo  los reim portara, sino, lo  que  
es m ucho peor, que in tentara am plifi­
carlos. C om o e l espectácu lo  coincidía  
con la  salida d e  nuestra revista, no  
p o d em o s contarles có m o  estuvo, p e ­
ro esperem os que to d o  haya salido 
bien. A  lo  m ejor, quién te  dice, hasta  
den tro  d e  p o q u ito  alguien se anim a a 
reim portar a alguna o tra  figurita...

EL TAL COMICO resultó  R o y  
Berocay. Parece qu e sus colaboracio­
nes en una conocida revista hum orís­
tica no le daban para parar la olla, y  
el p o b re  m o zo  se largó con su guita- 
rrita para arriba d e l escenario. C om o  
d eb u tó  ju n to  a “M estizo" , tam bién  
nos reservam os el derecho a quem ar­
lo  en  nuestro p róx im o  número. Pero 
tan m al no le deb e  haber ido , porque  
se convenció  a to d o  e l Palacio d e  la 
M úsica para qu e  le m etieran dos no­
tas d e  hum or -p e rd ó n , d os cancio­
nes— en una ensalada d e  próxim a p a ­
rición.

CANARIO FOR EXPORT resul­
tó  e l A b e l García. N o  sólo  arrasó en 
C órdoba y  o tra  vez en Buenos A ires, 
sino qu e se conversó a R C A  en la ve­
cina orilla, y  les sacó un con tra to  tan 
p ero  tan bon ito , que parece qu e va a 
dejar la bicicleta  y  com prarse un ve­
h ícu lo  com o  la gente. También an­
du vo  p o r  Sa lto  e l hom bre. Y  tam bién  
p o r  La Batuta, do n d e  graba su tercer  
L P  con un descom unal arreglo que  
in cluye p ífanos, céjestas, tubas, oca­
rinas y  tim bres d e  bicicleta. S i arregla 
el arreglo, e l d isco  saldrá pron to .

LA PAZ POR LA SEGUNDA: En 
lo s pagos d e l d ibu jan te  Tabaré (m uy  
buena la tapa d e  “M estizo" , ché) ten ­
drá lugar allá p o r  octu bre  e l Segundo  
F estival de  Canto Popular. Las ins­
cripciones se cierran en se tiem bre, y  
se  descuen ta que serán numerosas. 
D e todas maneras, e l éx ito  d e l certa­
m en  está  asegurado p o r  e l jurado: lo  
integran com o  trein ta  notables. A  los  
m uchachos d e l Centro Social les va a 
salir cara la vuelta  de  grappa.

AVISO A  LOS NAVEGANTES: 
F uertes vien tos y  nubarrones se anun­
cian desde Tacuarembó. A l  tim ón  
viene Enrique R odrígu ez Viera, y  al 
garete José Carlos Seoane, p o e ta  él, 
prim o  de l ilum inador d e l Circular, 
qu e com o no p o d r ía  ser d e  o tra  m a­
nera, se encargará de los relám pagos 
d e l espectácu lo  en la A lianza France­
sa, to d o s  los jueves de  agosto. L levar 
la brújula y  e l im perm eable.

¿Y TROCHON? R epasando la 
cartelera d e  espectáculos, ¡oh sorpre­
sa!, reparam os alelados que Luis Tro- 
chón no apura ninguna g ig a n ta  p o r  
estos meses. A  cam bio d e  ello, e l ru­
bio  y  barbado juglar nos am enaza  
-on o tro  d isco  de  su cosecha.

SE SALVARON DEL SINDRO­
ME, p ero  resultaron atacados d e  go ta  
y  de-m oscas varias. L os en ferm os son  
E duardo Larbanois (que se agusanó 
en e l anim al sen tido  de  la palabra) y  
M ario Carrero, que pese  a l m anual de  
plom ería , le bajó la gota. Superados 
lo s males, com enzarán a grabar o tro  
LP. Algunas malas lenguas dicen qu e  
para o tro  sello, pero  y o  hasta que no  
lo  vea, no lo  creo. E stos d o s  son ca­
paces d e  todo ...

TENGO UNA PARA CONTARLE 
A LOS NENES qu e es posta-posta: 
según lo  in form ado p o r  Cam bio 16, 
Tino, e l m ás grandecito  d e  los “Par­
c h ís ”, ¡va a ser papá! N o  m e digan 
qu e no son un encanto  estos españo- 
litos. Y  un ejem plo  para los más chi­
cos. ¡Pajaritos a procrear!

OTRO QUE ESTA PARA LA 
PATERNIDAD es G ustavo Ripa. En 
este  caso no es un m al ejem plo  para  
los niños, po rq u e  el d e  “Canciones ” 
vende o tra  imagen arriba d e l escena­
rio. E so si, p o r  favor, que no  ponga a 
cantar a la nena.

EL QUE SE ME ESTIRO COMU 
UN BANDONEON es Luis D i M atteo. 
N o es para m enos: aburrido d e  que 
p o r  estas costas nadie le diera fuelle, 
e l virtuoso se nos fu e  para Alem ania, 
do n d e  h izo  capote. ¡Quién lo  banca 
ahora!

SE VIENE LA ROSCA: e l G rupo  
“A x io m a ” (toda  gen te  bien y  con o ­
cida) expon e en Cinem ateca (más 
gen te b ien...). A lic ia  M igdal y  V íctor  
Cunha (el h ijo d e  Juan no, e l o tro )  
se responsabilizan p o r  los tex tos. Es­
teban Schroeder ob tu ró  y  m on tó . Y  
Walter R eyno ilum inó. L os m u y ori­
ginales in titu laron la m uestra “F e de  
Erratas" (si se tendrán f e  estos m u­
chachos). Están a h í desde e l m iérco­
les 10, hasta qu e M anolo M artínez  
Carril les pague la luz. C orto y  fuera.

ESTE SABADO hay salsa criolla, 
p ero  sin fariña. E l negocio es en el 
Sporting, y  se  llamará —co m o  los  
p re c e d e n te s -  “C andom baile”. H ay  
anunciado un excelen te  p la n te l de  n i­
ñas d e  A rqu itectura , p o r  lo  que la 
afluencia d e  galanes será notable. Ha­
brá salsa, can dom be y  rueda rueda  
con “Canciones para no dorm ir la 
siesta ”, s i la m am á los deja ir.

SI LOS DE “ GUAMBIA”  NO SE 
OFENDEN les paso una d e  hum or: 
Larbanois-Carrero y  Espalter-A lm ada  
reiteran es te  lunes, en e l S tella, e l  es­
pec tácu lo  “C oncierto  H um or-C an to” 
qu e tantas risas cosechara (y  eso  que  
Carrero no  abrió la boca). Id  y  reíos.

OTRO CURRO DE CAULA: e l 
Dire, que no se anda con cortitas, 
sigue exp lo ta n d o  a l Canto Popular. 
A h ora  se le  ocurrió la idea de  ven­
derle a  S on dor toda  una serie de  

Historia de  la Música Popular 
Uruguaya Urbana" (tom á p a ’vos) 
nue incluirá reliquias tales co m o  “El 
K in to ”, “L im on ada”, “M on tevideo  
B lues”, “E l S in d ik a to ”, “M iguel y  e l 
C o m ité”, un ta l R ada, y  no sigo p o r­
qu e  los de ahora se enojan. Es decir: 
p o r  prim era vez se  juntará to d o  el 
m aterial de gen te  qu e grabó para na­
da m enos que cinco sellos (si habría  
industria en esa época, ¿eh Quique?). 
La serie la seguirá o tro  currador: el 
Bocha Benavides, pero  con  la p arte  
rural d e  la cosa, no vaya a creer.

3/canto popular



¿QUIEN ABRIO LA PUERTA?
F ijáte vos qu e  nada m enos que C X 14  
E l E spectador tuvo la ocurrencia de  
consultar a su audiencia sobre el Can­
to  Popular. ¿ Y  saben qué resultado  
les d io?  Que el CP es popular. Mirá 
vos, y a  era hora d e  qu e los chinos in­
ventaran la pólvora.

INQUIETUD EN EL PALACIO: 
no en e l  que ustedes están pensando, 
sino en e l de  la Música. A h í  inventa­
ron una nueva serie con discos co lec­
tivos de  m ateria l in éd ito  de  algunas 
cosillas tales com o  Chico Buarque en  
castellano, un ta l V íc to r H eredia, de  
un cuarte to  que dicen que se llama 
Z upay, y  de  jóven es figuras que p ro ­
m e ten , al decir d e  A lfon so  Carbone, 
su p rodu ctor: S ilvio R odríguez, Pa­
b lo  M ilanés y  M ercedes Sosa. Tam­
bién habrá salvadoreños, costarricen­
ses, hondurenos, m exicanos, y  varios 
nicaragüenses. Se inaugura la serie 
con  e l d isco  “S iem bra” d e  R ubén  
Blades. Pero Carbone, ¿vos no esta­
bas para e l rock?

Y A  QUE HABLAMOS DE NUE­
VAS FIGURAS, vale recordar que en 
la A lianza se estuvieron presen tando  
durante cuatro jueves una p ila  d e  in­
fa n te s  e infantas. L a cr itica  irá en 
nuestro núm ero qu e viene. Eso si, en 
cuanto a valores extra-m usicales, Fla- 
via R ip a  (herm ana d e l qu e te  d ije )  d e ­
jó  varios corazones baldíos.

DE VUELTA EN EL PAGO está  
R ubén  Olivera. V olvió  con  varios ki­
los de  m enos, las valijas vacias, y  una 
percan ta  d e l brazo, aunque en este  
caso sea garota. A n du vo  fantaseando  
p o r  allí, d ic iendo qu e can tó  en varios 
boliches d e  R io  y  en algún paraninfo  
universitario. A h ora  fantasea p o r  
aquí, y  d ice  seguir con  su trabajo en 
las cooperativas, con  la murga d e  ni­
ños ‘E lF ir u le te ” y  con o tras changas 
más, com o “ Vale 4 ”. A  p ropósito , no  
m e digan qu e no tienen e l sim ple de  
las cooperativas.

IGUALITO AL DE LA PAZ, pero  
a n ivel un p o q u ito  m ás grande, ¿ vis­
te?, tendrá lugar en abril d e l ’8 4  en 
Q uito  e l III Festival de l Canto N uevo  
Latinoam ericano. Varios m úsicos es­
tán recolectando valijas p o r  s i se da  
e l rum or d e  que e l gobierno de  Ecua­
d o r  invite a un par de ellos al encuen­
tro. M uchos trom pos para un solo  
piolín .

A PEDIDO DE LA BARRA: se
rum orea qu e César M autone (y o  no  
tengo nada con tra é l) anda m u y o fen ­
d id o  po rq u e  el Lie. F em an do  A ldach t 
d ió  una conferencia sobre e l “A náli­
sis Sem iológico  d e l T ex to  ‘P ago’ de  
Eduardo Darnauchans". ¿Acaso sus 
audiciones no m erecían tam bién una 
conferencia? ¿eh?

LOS DE LA REDACCION SON 
LOS TALES LISTOS: co m o  se o lv i­
daron d e  una pila  d e  discos y  d e  com ­
prom isos, m e roban este espacio para 
quedar bien ellos a costillas mías. Me 
dicen  que ponga algo de  los discos de  
L eo  Masliah, A razá, L a Bohem ia, 
A raca la Cana, L a R ein a  d e  la Teja, 
F alta y  R esto , Santiago Chalar, la 
an tología  d e  Tabaré E tcheverry Vol. 
2, M estizo , Fagner, L ito  N ebia, Pa­
b lo  Milanés, M ocedades, e l cassette  
d e  Chichito Cabral, la Cantata de  
Santa M aría de  Iquique, los L P  de  
Pippo Spera y  Carlos M olina, y  varios 
m ás de  los que no se acuerdan, pero  
to tal, la culpa m e la van a echar a mi. 
También se olvidaron que están gra­
bando Vera Sienra, D e M ello, B aldío, 
Bonaldi, Yabor, D i M atteo , y  segura­
m en te  unos cuantos m ás que, com o  
no bocinaron, la quedaron. Q ue allá 
arriba los perdonen. Y o m e lavo las 
manos, qu e capaz qu e  el Q uique A bal 
m e lleva a grabar tam bién  a mí.

INTERCAMBIO DE FLORCITAS
hubo entre F em an do Cabrera y  el 
escriba Zúñiga. C ritica  va, carta  
viene, los d os no se pusieron de  
acuerdo, y  la cosa está qu e arde. M ire 
qu e usar la prensa para sem brar 
cizaña...

SE VIENE LA SALSA: pero  esta  
es d e  veras. E l panam eño R ubén  Bla­
des ( “P edro N avaja”, p o r  m ás da to s)  
aterrizará p o r  estos lares e l 11 d e  n o ­
viem bre trayen do toda  la sal d e l Cari­
be, o ie  chico. L o s que saben dicen  t 
qu e es m ejor qu e Willy Colón. Yo só ­
lo  pu ed o  asegurar que es m ejor que la 
Sonora Borinquen. Y  con ste  que no  
los trae el C oco Bentancur, sino el 
elegantísim o H uguito Brugnini. Y  
que no van al Palacio Sudam érica, si­
no a l Palacio Peñarol. Saquen en tra­
das, pieces ligeros.
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H ace un m es, Canciones para no D orm ir la Siesta -  siguiendo e l  cam ino iniciado p o r  
L o s que Iban Cantando, y  que tan so lo  unas pocas horas después con tinuaría R u m b o -  

conform aban p o r  s í  so los un encuentro m u ltitud in ario  en e l A tenas.
Pero para Canciones llegó e l tiem po  de hacernos com prender —co m o  quien nos pega una trom pada  

(de  a lerta )— que hay o tro s niños que n o  crecen a nuestro lado, que n i siquiera crecen  
p o r  la fa lta  de un derecho que se llama pan, o  se llama am or y  de m uchas otras maneras. 

Canciones p id e  la palabra para que ahora la que no  se  duerm a sea 
nuestra conciencia. Para que no quede tranquila cuando com prantos “cinco p o r  diez ” 

o m olesta  con la expulsión  hum illante de to d o  un trabajador de cuatro años en  
cualquier bar. N o  sea cosa de llevarse la propin a  de l m ozo .

Por eso, “Los derechos de l niño ” en m anos de Canciones para no D orm ir la Siesta, 
en es to s h istóricos d ías de agosto de 1983; o ir eso la inim aginable repercusión  

que to d o  esto  y a  está ten iendo; p o r  eso e l gran encuen tro  (dob le) d e l 
Palacio Peñarol con  fo n d o s para o tro s niños latinoam ericanos; 

p o r  eso e l dom ingo 14 e l Cilindro M unicipal abre sus puertas de par en par 
y  cierra las boleterías.

5/canto popular
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6 “ El espectáculo lo organiza UNI- 

CEF, c6n el auspicio de la 30; es‘ 
nuestro, en el sentido del trabajo” , 
nos dice la clásica, dulzona y  ronca 
voz de Nancy Guguich, con la cual 
muchos niños -p o r  suerte- van a la 
cama con pensamientos, no por rea­
les, faltos de salud.

Con ella, Jorge Bonaldi y  Horacio 
Buscaglia, el “ núcleo fundador” , 
charlamos apuradamente —así lo bus­
cam os- veinticuatro horas antes.

Todo sea porque “ el cuco sabe 
que si los niños juegan alegres desapa­
rece” .

—E viden tem en te en tre  patrocinar  
y  organizar hay un trecho conside­
rable.

Horacio—A hí está. Es precisamen­
te UNICEF la que piensa llevar este 
espectáculo a otros países. Primera­
mente latinoamericanos, pero cabe la 
posibilidad también de llegar a cruzar 
el Atlántico.

Jorge— Canciones sería algo así co­
mo el grupo itinerante de UNICEF.

Horacio— Particularmente en Chi­
le, donde está la central de UNICEF, 
en noviembre, donde se da la verda­
dera fecha internacional del niño. 
Fue cuando se realizó la declaración 
de los derechos del niño. Entre otras 
cosas se buscaría provocar en otros 
grupos chilenos el trabajo de la mis­
ma forma que nosotros.

Nancy—Pienso que lo que les inte­
resó de nuestra forma de trabajar, es 
esa forma de analizar las situaciones 
y  necesidades y  en función de eso 
plantear juegos, propuestas, situacio­
nes teatrales. Como surge un juego en 
función de un tema, como a partir de 
ahí Canciones podría trasladarse y  es­
tudiar y  charlar sobre las necesidades 
de un determinado lugar para en fun­
ción de esto trabajar artísticamente. 
O sea, si en un lugar es importante 
la enseñanza de hervir las verduras 
como una cuestión profiláctica, ver 
como podría ser un juego orientado 
hacia ese tema, donde está lo artísti­
co como base pero también lo peda­
gógico como objetivo.

—¿C óm o es e l espectácu lo?
Nancy—Es similar a los anteriores 

en cuanto a la forma y  el manejo de 
las situaciones físicas, pero que tiene 
otros ingredientes no usados todavía.

Horacio—Dentro de los espectácu­
los así, para lugares grandes como 
otros espectáculos que se hayan podi­
do ver en el Palacio Peñarol difiere 
bastante. Además nos parece impor­
tante destacar que aparte de nosotros 
hay unas treinta personas más mo- ; 
viéndose en tom o a todo, de manera 
tan honoraria y  desinteresada como 
nosotros mismos, recaudando fondos 
para UNICEF.

Jorge—Es un espectáculo que im­
plica manejarnos con cintas de soni­
do programado, que eso mucho no lo 
habíamos hecho antes, que implica 
proyección de diapositivos, etc.

—¿L os derechos de  au tor tam bién  
fueron  ced idos a UNICEF?

Jorge—Sí, es absolutamente cier­
to. Digamos que es una cifra que sue­
le ser bastante importante en estos 
casos.

Horacio—Es un 13 por ciento de 
lo recaudado. Además, le hicimos a 
UNICEF la propuesta de editar un 
disco y  un libro documentando todo 
lo que pasa, las jomadas en diferentes 
lugares, las palabras de los niños, los 
dibujos, nosotros lo armaríamos para 
los niños de UNICEF.

—En ocho años d e  Canciones para 
no dorm ir la siesta, ev iden tem en te  se 
dieron d iferen tes etapas, ¿podrían  
ubicarlas?

Horacio—Sí; la primera tiene que 
ver con una obra de teatro, nada que 
ver con un grupo, producida por el 
Club de Teatro para hacer una tempo­
rada y  ya está. Ahora bien, desde el 
primer día la sala Mercedes quedó lle­
na de bote a bote y  siguió llenando 
hasta que se bajó en ese año. Hacíamos 
dos funciones los sábados y  dos los 
domingos. No se' por qué razón que­
dó marcado, más allá de que era un 
espectáculo de Club de Teatro, como 
una situación distinta, una sensación 
especial. Sin querer y en la propia 
marcha se transformó en otra cosa. 
Esa etapa se cortó —no la cortamos 
nosotros— al año siguiente, al cerrar­
se la sala dieciocho. Ante esa circuns­
tancia, para nosotros no sólo inédita, 
sino también involuntaria, tuvimos 
que replantearnos un montón de co­
sas, ante nuestro deseo de seguir. Sa­
bíamos que teníamos que seguir, 
pero ante las nuevas circunstancias 
no podíamos hacerlo igual. A hí nace, 
otra etapa muy rara, muy oscura.

Nancy—Tuvimos que bifurcamos.
Horacio—Inventamos espectácu­

los, uno de ellos H ay que cantar, 
nada más que con Venencio y  Nancy, 
las mismas canciones y  el mismo me­
canismo, pero ellos dos solos en El 
Reloj. Después hicimos Para cuando  
llueva, con Walter y Susana, que des­
pués se repuso en el Circular.

Nancy—Hasta que aclaró un poco 
el panorama y dijimos: vamos a ha­
cerlo y  chau.

—A partir  d e  a h í em pieza  una 
etapa de  consolidación  d e l grupo que  
ahora conocem os, en to d o s  los pla­
nos.

Horacio—Ahí va. Desde ahí no 
paramos más. Esto coincide con la 
aparición del fenómeno del canto po­
pular, y  se empiezan a mezclar y  rea­
limentarse. El primer contacto fuerte

fue con Los que Iban Cantando. Otra 
etapa tendría que ver con participar 
del terreno que iba ganando el canto 
popular; lo primero fue en la Asocia­
ción Cristiana (C anto para que estés); 
esa noche mató. Y  más adelante los 
Palacio Peñarol y otros estadios die­
ro lugar a que hiciéramos funciones 
nocturnas para mayores.

—S e integran naturalm ente a l can­
to  popular.

Horacio—No tanto; te diría que 
en un primer momento casi se nos va 
de las manos el asunto. Fue un mo­
mento difícil: ¿permanecíamos como 
grupo infantil o nos transformábamos 
en uno de canto popular? Había 
quienes planteaban hacer otro tipo 
de canciones. Por suerte entendimos 
todos, o por lo menos la mayoría, 
que nosotros no podíamos dejar de 
ser un grupo de canciones para niños. 
Adosar cosas del canto popular, sí, 
pero no llegar a ser otro Rumbo ni 
otro Los que Iban. Lo fundamental 
era mantener nuestra identidad den­
tro del canto popular y , a su vez, ser 
otro de los tantos aportes. Lo impor­
tante es haberlo logrado.

—¿Q ué tip o  d e  relación tienen con  
sus hijos?

Nancy—Bueno, en estos días qui­
zás nuestros hijos sean los menos 
atendidos, pero lo entienden y han 
participado como los demás niños 
resoecto a todo este trabaio.

Horacio—Nosotros elaboramos en 
estos últimos días un derecho nuevo, 
que era: los niños tienen derecho a 
que sus padres no trabajen para los 
derechos del niño y  los dejen abando­
nados por un tiempo.

Nancy— Compartimos la vida con 
ellos.

Horacio—Sería muy difícil que 
nosotros hiciéramos cosas para niños 
si realmente no creyéramos profun­
damente en eso y  no lo aplicáramos 
naturalmente con nuestros propios 
hijos.

—Tengo en ten d ido  que se  va a ha­
cer un tape para T V  d e l espectácu lo , 
¿ podría  ser e l an tic ipo  de  un progra­
m a prop io?

Horacio—Para nosotros es un ob­
jetivo llegar a tener un programa. Ya 
lo tenemos armado, además. Noso­
tros no le tenemos miedo a la TV. No 
tenemos ningún prejuicio en contra 
de ella; todo lo contrario, creemos 
que sería muy importante para noso­
tros entrar. Pero ahí ya entran a jugar 
otro tipo de cosas, que no dependen 
de nosotros; si uno estudia la progra­
mación de los canales se va a dar 
cuenta de que el criterio es cualquie­
ra. Evidentemente, pasar un casete de 
un tape, meterlo en una maquinita y 
apretar un botón es más fácil, mucho 
más barato y menos comprometido



que hacer un programa en vivo y ha­
cerlo bien. Porque se podría hacer 
uno -com o ya hay— con concursos, 
cosas, corran para allá, para acá, por 
diez galletitas de premio. Nosotros 
no podríamos hacer eso. Lo quere­
mos hacer en serio. Implica una aten­
ción concreta, movilización de deter­
minadas cosas internas de un canal, 
que hacen muy difícil la llegad^ de 
Canciones.

—¿C óm o valoran u stedes la res- 
ponÉabilidad que les está  cayendo so­
bre los hom bros?

Nancy—Nunca Canciones, al tra­
bajar un tema, se propuso un tiempo 
anterior de sensibilización con el mis­
mo, con los niños con los que luego 
comparte espectáculos. Tenemos una 
gran relación con diferentes centros 
de enseñanza, con los niños en gene­
ral, pero no habiendo trabajado artís­
ticamente con un tema (los derechos 
del niño), el objetivo era crear todo 
un entorno de preocupación, sensibi­
lización, descubrimiento de un tema 
y situaciones inusitadas o inespera­
das. Por ejemplo, nos reunimos con 
directores de centros de enseñanza. 
Ya es un logro convocarlos y que 
vengan, más logro es que vengan ellos 
y traigan a otros colegas, pero tal vez 
el logro mayor es que se pase un mes 
trabajando por los derechos del niño. 
Además de educación para adultos a 
cargo de especialistas en charlas con 
los padres,- exposición y jomadas. 
Realmente grande es la responsabili­
dad, porque hubo que desaparramar 
mucho el tema, partiendo hacia lo 
inusitado.

—D ado e l vuelo que está tom an do  
to d o  esto , ¿significaría un reacom o­
d o  de sus vidas?

Horacio—Nos lo estamos plan­
teando. No es novedad que en este 
país a los artistas les es muy comple­
jo vivir de su arte. Todos tenemos 
que hacer otra actividad. Como todo 
esto viene siendo tan grande, la res­
ponsabilidad que ha significado para 
muchos de los que estamos en Can­
ciones, este último mes, tener que de­
jar de lado aquello que realmente nos 
da de comer para poder llegar con 
dignidad al domingo. Y  bueno, si esto 
significa para nosotros un cambio 
muy grande, va a haber que replan­

tearse cosas de nuestra vida, digo, de 
actividades paralelas que nosotros te­
nemos.

Jorge—Creo que significa un creci­
miento para nosotros.

Nancy—Pienso que en la medida 
en que el tiempo esté todo en .fun­
ción de este trabajo, el mismo va a 
salir mejor.

—¿Q ué significa para u stedes saber 
que las entradas se  agotaron vein ti­
cuatro  horas antes, cuando hace un 
m es atrás estaban verdaderam ente  
preocu pados p o r  s i se llenaba o no e l 
A tenas?

Nancy—El espectáculo del Atenas 
fue una muestra previa. Ya ahí fue la 
primera vez que un grupo llenó un es­
tadio por su solo trabajo y dejó gente 
afuera. Creó una situación de gran 
desborde que nunca Canciones había 
vivido; sí habíaqios agotado siempre, 
pero en salas teatrales. Por eso lo del 
Atenas fue único. Pasaron cosas, 
como que las sillas no llegaron a 
tiempo que, más que dar lugar a es­
cándalo, creó una situación colectiva 
de ayuda; fue la gente la que ayudó a 
colocar las sillas cuando vinieron.

Horacio— Canciones siempre tuvo 
el apoyo de la gente, hasta en situa­
ciones límites como ésa; primero se 
sentaron en el piso, después descarga­
ron el camión y ubicaron las sillas; 
nadie había solicitado eso. La unidad 
con lo que nosotros hacemos llega a 
ser tal que no sé cómo explicarlo. 
Además todo esto se hizo a pulmón, 
bien a la uruguaya...

N elson Caula

Es en el ómnibus donde voy pergeniando todo esto. Acaba de terminar la 
primera de las dos funciones programadas por CANCIONES PARA NO 

DORMIR LA SIESTA en el PALACIO PEÑAROL, por suerte nos tomaremos 
nuestro tiempo para meditar con profundidad todo esto. Es necesario.

Un fenómeno humano, social y artístico de estas características 
no se puede reseñar en un pocos segundos. CANCIONES merece 

que le dediquemos nuestro tiempo porque es mucho lo que acaba de 
entregar a través de una abrumadora madeja de varias técnicas y de 

distintas disciplinas artísticas: proyecciones, sombras, títeres, y todo 
aquello a lo que CANCIONES nos tiene acostumbrados, 

pero por sobre todas las cosas lograr la misma comunicación, tal vez mayor 
que ya se daba en aquellos tiempos del Teatro Circular. 

Absolutamente nada les quedó grande. Todo lo colmaron con su 
clásica ductilidad. Rodeados de dibujos con que los gurises se dieron 

el lujo de tapar tanta publicidad, bailamos, saltamos, aprendimos y nos dimos 
cuenta. Más de 10.000 personas entre las que salían y las que entraban.

¡Qué infierno! ¡Qué satisfechos los primeros! ¡Qué confiados los segundos!
¡Pero qué alegría!

Cuánto pueblo, cuánto futuro y cuánta solidaridad.
---------------------------------------------------------------— __________ Guarda, la próxim a, sh h h h .

7/canto popular
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“ Leo Masliah y sus respetables Co­
laboradores”  ha ocupado la Sala 2 
del Teatro Circular durante los últi­
mos miércoles y  jueyes de julio y en 
régimen de doble horario.

Salvo algunos pocos cambios, el 
espectáculo retoma el trabajo realiza­
do en “ Leo Masliah y sus Energúme­
nos” , que con buen marco de público 
anduvo cosechando aplausos en la 
Alianza Francesa en el mes de mayo 
y que permitía disfrutar largamente 
del vigoroso y  bigotudo creador.

En ambas oportunidades fue posi­
ble constatar (a pesar de las curiosas 
discusiones al respecto) que el talen­
to de Leo va mucho más allá del inge­
nio a la hora de dar nombre a sus re­
citales. “ Que si no es mucho por lo 
menos es algo” , como él mismo diría 
refiriéndose a otra cosa, y que lo ubi­
ca en un sendero inédito dentro de 
nuestra música popular, a mitad de 
camino entre la broma y lo serio, lo 
trágico y lo cómico, entre la crudeza 
de una situación real, tangible y  coti­
diana y la más disparatada relación 
de acaecimientos. Al igual que trans­
curren su vida y la mía, bah; con la 
sustantiva diferencia a favor de Mas­
liah sobre otros creadores que el 
asunto que nos ocupa (su talento, co­
mo compositor de música y de ver­
sos) lo ha llevado a elegir “ las situa­
ciones y los personajes más disparata­
damente verosímiles como el “ Ins­
pector”  de ómnibus, o el tipo que de­
be soportar toda clase de vejámenes

en su “ Despedida de Soltero” , o los 
jóvenes que escriben sus poemas en 
las mesas de los bares con “ Biromes 
y Servilletas” , o tantas otras contin­
gencias que a diario vivimos y a dia­
rio desdeñamos por su prosaica na­
turaleza” , como describiera semanas 
atrás un apreciado colega.

Por otra parte (como si esto fuera 
poca cosa) Leo Masliah debe pasarse 
la armonía clásica y las clases de can­
to por el mismo lugar que los amigos 
de Serrat las consignas, y como ellos 
(de esto dan fe varias de sus cancio­
nes) se mofa de cuestiones importan­
tes.

De la suma de estos tres o cuatro 
“ pecados capitales” surgirá (para su 
dicha, amigo lector, y  para la mía) 
una obra tan sólida, sencilla, contun­
dente e irrefutable que le ha permiti­
do al ex-energúmeno “ seguir con vi­
da” ; esto es, en términos estrictamen­
te musicales, hacer con las iracundas 
miradas de más de un censor lo mis­
mo que los compinches del catalán 
con las sufridas consignas, y salir tan 
campante.

Claro que todo tiene un precio en 
esta vida. El que debió pagar Masliah 
puede no ser muy elevado pero es, si, 
bastante profiláctico: se lo condenó a 
ser la excepción, el bicho raro, el que 
se sale de la norma, el convidado de 
piedra o, en el mejor de los casos, el 
que hace “ eso que no es canto popu­
lar” .

Ud. estará de acuerdo conmigo 
que muchas de las canciones del refe­
rido sujeto son realmente incómodas; 
no sólo para quienes se sientan aludi­
dos directamente, que si no es mucho 
por lo menos es algo, sino también 
para los compartimentadores, especie 
de ave zancuda que habita en los más 
conspicuos centros nocturnos monte­
videanos, y que no hallan mejor di­
versión que andar encontrando un lu­
gar para cada cosa.

Pero todo esto viene a cuenta de 
“ Leo Masliah y sus respetables cola­
boradores” , espectáculo que, como 
se decía, viene a retomar otro que 
permitía disfrutar largamente del sa­
tánico bigotudo. A tal punto lo reto­
ma que comienza con “ Los Caballos 
Perdidos” , un poema de Macunaíma 
musicalizado por Masliah, tema éste 
que cerrara el anterior y que consti­
tuye un indisimulado aporte de su 
autor en materia de arreglos vocales, 
en hábiles juegos de superposición y 
alternación de voces.

Lo que sigue es una veintena de 
canciones conocidas que se visten 
con un diseño hecho a la medida por 
Leo y sus colaboradores: Carlos Mo­
rales (guitarra y voz), Gustavo “ Pa­
cho” Martínez (guitarra y voz), Ma­
riana Ingold (órgano y voz), Mariana 
Berta (oboe y Corno inglés), Marcos 
Gabay (contrabajo) y Fernando Con­
dón (clarinete).

Entre canción y canción una serie 
de diálogos humorísticos tan escue­
tos como efectivos tomando para la 
chacota la publicidad televisiva de 
una radioemisora (—(Leo): Marcos, 
¿cuál es la radio en tu casa?. —(M. 
Gabay): Yo no tengo casa) permi­
ten la entrada y salida de los músicos 
al tiempo que le dan “ aire”  a la tra­
ma musical. Y  entre tanto venga y va­
ya, algunas de las mejores creaciones 
del bitotudo (El Bajón, La que ser­
vía, Biromes y Servilletas, etc., etc.) 
que parecen buscar, como única y 
persistente finalidad que nos demos 
de bruces contra algunos de nuestros 
más adentrados y justificados formu­
lismos. Esto puede no ser una deter­
minación explícita de Masliah, pero 
toda vez que sus canciones nos tocan, 
aunque más no sea tangencialmente, 
produce en nuestro interior un mun­
do de preguntas y respuestas incesan­
tes sobre cosas de las cuales creíamos 
tener tomada una firme y clara posi­
ción.

Esto sucede en el plano humano, 
existencial, antes que nada, pero 
cuando este mensaje se hace a través 
del lenguaje musical y por tanto en el 
plano musical, su valor se acentúa es­
pecialmente.

Que si no es mucho por lo menos 
es algo.

4
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Canbíbpular
El Canto Popular uruguayo se co­

rresponde a “ El Nuevo Canto”  o “ la 
Nueva Canción” o “ la Nueva Trova” 
o la “ Canción de texto” , que surgen, 
en Latinoamérica y  España, en la fer- 
mental década del sesenta. Los pro­
pósitos comunes que encontramos 
entre “ troveros” , “ cantores de tex­
to”  y “ cantores populares urugua­
yos” , serían, entre otros aspectos re­
gionales y  muy propios, los siguien­
tes: rigor creativo, tanto en la expre­
sión musical como en las letras; aper­
tura necesaria (contando con las ne­
cesarias raíces del folklore, original o 
aluvional) a las formulaciones de una 
música que, por su extremada difu­
sión, se convierte en un “ fondo uni­
versal” , en un tipo de música popu­
lar a escala planetaria, gracias a los 
medios masivos de comunicación.

También comunes son los propósi­
tos de participación en las gestas de 
sus respectivos pueblos, ya sea con 
una vivificante modernidad que rom­
piera, no los moldes folklóricos, sino 
los gastados recipientes de una seudo- 
música popular obra de repetidores y 
músicos sin talento; “ participación” 
a través de textos que fuesen repre­
sentativos de los sueños y esperanzas 
de sus pueblos; textos que transfor­
maran simples canciones de amor, en 
un amor participante y auténtico, in­
merso en las realidades (por lo gene­
ral amargas) de estos pueblos. Cre­
emos que en estos propósitos se asen­
tó (aún se asienta?) el fermental desa­
rrollo en Latinoamérica y España de 
esta corriente (una y varia).
En nuestro país, el “ Canto Popular” 
engloba formulaciones muy diversas, 
y  que, de una vez por todas, hay que 
definirlas. El Canto Popular urugua­
yo, en la la. Generación (la de los 
años Sesenta) ofrece ya distintas ver­
tientes: la de raíz folklórica (Zitarro- 
sa, Carbajal, etc.) o pueblerina (los 
mismos nombres y algunos más); la 
urbana (con candombe, rock, jazz, 
milonga) con El Kinto, El Grupo del 
Plata, Manolo Guardia y su conjunto, 
y solistas que desarrollarían larga­
mente sus actividades: Rubén Rada, 
Gastón Ciarlo, Dino, Mateo, Horacio 
Buscaglia, Urbano Moraes, Chichito 
Cabral, Federico García Vigil (nexo 
además por su actividad permanente 
en la música “ culta” ); y hacia la dé­
cada del Setenta: Tótem, El Sindyka- 
to, Miguel y el Comité, Psiglo, Mon­
tevideo Blues, etc.

Luego un “ bache de silencio”  que 
pronto comienza a desaparecer con 
algunos cantores de la raíz folklórica 
que aparecen y concitan interés: Car­
los Benavides, Carlos María Fossati. 
Los Eduardos, Tacuruses, etc. Esto: 
prepararon, de alguna manera, el re­
encuentro del canto popular y su 
pueblo; hechos que la historia inme­
diata reconoce en los espectáculos de 
“ La Cava” (Grupo Universo, los Be- 
nevides, Los Eduardos, Ornar Roma­
no, Santiago Chalar, Abel García, 
etc.) y los recitalfes de “ Los que iban 
cantando” (Da Silveira, Trochón, La- 
zaroff, Di Pólito, Bonaldi) desde el 
“ Shakespeare and Company”  o el 
Teatro Circular o la Alianza France­
sa; todos ellos ofrecidos a partir del 
año 1977 en Montevideo. Desde esa 
fecha a nuestros días, ha corrido mu­
cha corchea y mucha rima bajo los 
puentes (de guitarras). Los nuevos va­
lores se han integrado a lo que deno­
minaríamos de la “ guardia semi-vie- 
ja” . Los sellos grabadores: “ Sondor” , 
“ Orfeo” , “ Clave” , “ Macondo” , 
“ RCA” , “ Tacuabé”  han ofrecido un 
espectro amplísimo de las líneas de 
nuestro canto popular; pese a las di­
ficultades notorias de mercado y de 
la crisis, siguen ofreciendo (algo mer­
madas, es cierto) posibilidades de di­
fusión a los nuevos artistas. El Canto 
Popular recorre una extensa (e inten­
sa) gama de registros y posibilidades: 
un arte refinado y trovadoresco 
(Eduardo Darnauchans, sin duda); un 
arte neo-folklórico (Tacuruses, Los 
Zucará; Carlos María Fossati, Carlos 
Benavides, Pablo Estramín, J. J. de 
Mello, Grupo Universo); un arte de 
temática urbana y (a veces) universa­
lista: Pareceres, “ Los. que iban can­
tando” , “ Mil-ongas” ; “ Surcos” ; 
“ Montresvideo” , “ Baldío” , Barcaro­
la; Jaime Roos, Rubén Olivera, Hugo 
Trova, Ornar Romano, Jorge Galemi- 
re, Cecilia Prato, Jorge Bonaldi (éste 
concentrado en formulaciones tan- 
guísticas); Jorge Lazaroff, Luis Tro­
chón (ambos volcados hacia una con­
cepción vanguardista de la música po­
pular); Vera Sienra, Mariana García 
Vigil, etc. Otras manifestaciones po­

drían definirse como “ eclécticas” , es 
el caso (el más notorio) del dúo Lar- 
banois-Carrero, pero también po­
drían agregarse, sin sobresalto: “ Can­
ciones para no dormir la siesta” , Gas­
tón Ciarlo “ Dino” , y  algún otro (gru­
po o solista)que hemos incluido en el 
sector anterior.

Y  a todo esto debemos agregar la 
presencia de artistas “ atípicos”  como 
es el caso del músico, escritor, drama­
turgo y  por encima de todo esto 
“ hombre de escenario” , artista del 
humor negro, Leo Masliah. Y  todavía 
tendremos que señalar la pujanza for­
midable que la irrupción dentro del 
Canto Popular de Murgas y  conjuntos 
carnavaleros, ha ofrecido en teatros y 
estadios, dentro y  fuera de los límites 
del Carnaval. Tarea que ya estaba in­
sinuada en trabajos de José Carbajal 
y  Rubén Lena, y que cobran una ma­
siva respuesta con el disco “ Carna­
val”  que reúne a Ornar Romano, Los 
del Altillo, Grupo Universo y el dúo 
Larbanois-Carrero. De ahí, para los 
días que corren, murgas como “ La 
reina de la Teja”  (con el carisma y las 
letras de José Morgade), “ Falta y 
Resto”  (con Julio Julián, Roberto 
García, etc.); “ Araca la cana” , “ Los 
del Pueblo” , “ Los del Altillo” , “ Los 
Diablos Verdes”  y algunas murgas 
surgidas en los recintos universitarios 
u obreros, perfectamente asimiladas 
en el gran cuerpo del Canto Popular, 
concentran multitudes, mueven a la 
polémica, al diálogo, al elogio.

Como toda poderosa corriente, no 
es “ oro todo lo que reluce” , no todo 
es válido, no todo es permanente. Pe­
ro no seremos nosotros quienes dicta­
minaremos valores intemporales o 
fracasos. El único juez, testigo y par­
te esencial de un enjuiciamiento de 
nuestro canto popular, es natural­
mente, el propio pueblo. El dirá con 
su apoyo, con su solidaridad, donde 
estarán los valores estables, los apor­
tes significativos.

9/canto popular
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“Quiero perdir perdón a 
muchos periodistas que han 
venido en otras ocasiones a 
hablar conmigo pero no era 
posible. Por una razón o por 
otra preferí no hablar para no 
confundir a la gente. Preferí 
que esa gente que me conoció 
y conoció mi trabajo no tuvie­
ra ningún tipo de confusión y 
no me confundiera con otros 
especímenes que suben al esce­
nario y cantan. De allí los 8 años 
y medio de desconexión, pero 
esperemos que podamos estar 
juntos muy pronto.”

(Barcelona, navidad del 
82, revista Gente.)

“La música comprometida 
con lo sodai es muy antigua. 
Cuando el contacto popular 
latinoamericano canta lo hace 
en función de su pueblo, del 
que menos tiene. Hubo un 
mártir de la canción popular 
francesa, en el siglo dieciséis; 
quiero decir que la canción 
comprometida es efectivamen­
te algo muy viejo.”

(Madrid, inicios del oto­
ño 1983, por R olando  
Rivière.)

“Bienvenidos a nuestra casa 
y gracias por dejarnos estar en 
ella.”

(Luna Park, orillando el 
invierno del 83, tomado 
por  Canto Popular Re­
vista.)

F.l frío casi cala los huesos a las 
cuatro de la madrugada. A esa hora, 
en las inmediaciones del mercado del 
abasto sólo habitan unos quebrados 
trashumantes, los gatos se adueñan 
de las calles, y los fantasmas se dan



cita con este par de cronistas como 
únicos testigos.

Apenas susurrando, truqueando 
sin cartas, nos integramos como dos 
sombras para no molestar, sentados 
en la escalinata donde otrora debuta­
ra aquel famoso morocho: “ ¿vos sa­
bes que Gardel cantó en catalán? Sí, 
eso me lo contó mi padre. Mi padre 
siempre presumía de haberse relacio­
nado con Gardel... Lo que yo pienso 
que es más seguro, que más se acer­
que a la realidad, es que lo vería en 
algún lugar de aquí, en Barcelona 
cuando Gardel cantó” . Era obvio re­
cordar en ese preciso instante este 
fragmento, cuando “ un servidor, ca 
sado, mayor de edad de profesión 
cantautor...”  rompía el silencio que 
se había impuesto para con la prensa 
argentina.

Los ecos no eran tales, los fuertes 
rezongos provenían de un pequeño 
grabador: un tango. No lo cantaba el 
Mago.

Cierta magia, fibra rioplatense 
(que hubiese contado con la cómpli­
ce sonrisa de Discepolín), y la natural 
espontaneidad pautaban el clima que 
media decena de horas atrás, Serrat 
lograba ante un coro de quince mil 
amigos reunidos en el Luna Park, e- 
mocionándonos al unísono con el in­
mortal “ Cambalache” .

Pensar que mucha de esa gente es­
tuvo dos días conformando largas co­
las para poder conseguir sus entradas, 
otros debieron pagar tres veces o más 
su valor a la reventa para poder estar 
allí. Nosotros para acreditarnos suma­
mos varias llamadas telefónicas desde 
Montevideo, a golpetear varias puer­
tas de las oficinas de Les Luthiers en 
Buenos Aires, que como organizado­
res están divorciados del humor.
—  “Serrat es un derecho y ejercerlo 
cuesta” , dijo el empresario que lo tra 
jo. Quienes estábamos en el mayor 
estadio de boxeo argentino, abando­
namos por un rato el ring callejero, 
para reafirmar mancomunados nues­
tro compromiso con la vida.

Jóvenes y ya no tanto, banderas 
españolas, argentinas y otras, vende­
dores ambulantes intentanto hacer su 
junio, los clásicos estribillos de este 
tiempo argentino, y todas las miradas 
que confluían sobre la media carpa 
circense que aguardaba al generador 
de tanta expectativa, lamentable e 
inútilmente postergada.

A  las 22.15 de aquel jueves 16, 
pocas cosas habían cambiado en el 
Serrat que irrumpía en el escenario; 
rescatando la vida a pleno, desechan­
do transitar callejones sin salida: “No 
esperes a que se acaben / para desear 
las cosas más que nunca” . Apostando 
siempre “ ganar a perder” . A lo largo 
y ancho de esta década el juglar sigue 
andando caminos; “ prefiero crecer a

Paso previo a la guitarra su primer 
instrumento fue el torno, de aquella 
emanan las melodías colmadas de 
verdades humanas que hacen centro 
en el corazón de los hombres de los 
pueblos que intentan ser dueños de 
su destino; de aquel obrero de la can­
ción testimonial “ nunca es triste la 
verdad, lo que no tiene es remedio” , 
actitud definitiva/, un sello perma­
nente.

Hace ya largo tiempo manifestaba 
que la máquina difícilmente atrape al 
hombre, si él no lo consiente. Fama 
dinero, popularidad, halagos no han 
podido más que él; es él quien tiene 
la sartén por el mango, tal cual se lo 
propuso entonces. Un abismo sigue 
separando dos veredas. “ Entre esos 
tipos y yo hay algo personal.”

En esa especie de fresca y ya ma­
dura alquimia de lirismo, ternura; 
“ Las cosas simples de la vida” , que 
por cierto no son simples cosas, y se 
confunden en un todo consigo mis­
mo, no estarían ausentes en Argenti­
na. Sus claras y precisas declaraciones 
a la prensa (“ a mi los apolíticos me 
dan miedo, porque pienso que escon­
den algo” ), cerca de una quincena de 
bises como para ponerse al día, supe­
rando tantos años de distancia. Serrat 
con su público, su pueblo con Serrat. 
Su gratuita y desinteresada participa­
ción en el estadio de Vélez a favor de 
los inundados. Ciertos toques de hu­
mor y desenfado, una sobriedad, hu­
mildad, modestia como postura des­
de el escenario, que incluso a noso­
tros asiduos concurrentes a nuestro 
CPU, nos llamó poderosamente la 
atención.

El propio Serrat —sin siquiera pro­
ponérselo— en pocos segundos sinte­
tizó mejor que nosotros todo esto. 
Antecediendo su tema “ revisionista” 
sobre los piratas (“ del siglo diecio­
cho, noconfundir” ): “ Modestia aparte 
(apártate modestia) yo puedo contar 
muchas cosas de los piratas, porque 
prácticamente todos ellos vivieron en 
mi casa. Sí, vivían en una estantería

que tenía mi madre encima de la má­
quina de coser, y a la que con ciertas 
pretensiones llamaba biblioteca... al­
gún libro había. Quedaba camino al 
baño. Y  desde aquel altillo mágico de 
aquella estantería, a eso de las cinco 
y media de la tarde, zarpaba puntual­
mente una flotilla de piratas. Se deja­
ban ir por el hilo de la luz hasta unos 
cinco o seis palmos del suelo, donde 
un niño con la boca llena de chocola­
te y las manos abiertas los esperaba 
para irse con ellos de aventuras por el 
mundo. Yo sé como son los piratas, a 
mí que no me lo cuenten. Yo sé que 
tienen mala prensa, como casi todos 
los mandados, los mandados siempre 
tienen mala prensa. Pero son buena 
gente. Un poco bestias, pero buenas 
gentes. Son tan sensibles los piratas 
que se cuelgan un trapo negro en el 
ojo en señal de luto, en señal de res­
peto y recuerdo, para aquel hermano 
que se nos fue un día y nunca más 
volvió.”

La riqueza adquirida —en todo 
este tiempo en que estuvimos lejos 
del trovador— no se agota en él. Una 
orquestación con lo estrictamente ne­
cesario, donde nada es gratuito, la 
verdadera antítesis de la estridencia, 
de los golpes bajos, de lucimientos 
decorativos. “ La tranquilidad y la 
alegría de poder compartir un esce­
nario más (y ya van...) con el amigo 
Ricardo Miralles” , decía el catalán, 
en esta memorable e histórica noche 
al presentar a su fiel y viejo compa­
ñero de rutas; lo suyo sobrepasa las 
fronteras del arreglador y director de 
orquesta. Siempre está creando cli­
mas, en el canto, en los recitados, in­
cluso cuando el poeta dialoga con su 
público. Fina y sutilmente hilvana 
con José Bardagi en guitarra, Jorge 
Clua en el bajo y Francisco Rabassa 
en batería una completa cooperativa 
de sonido. El ensamble que subyace 
como marco ideal al canto. Por mo­
mentos los gritos que rememoraban 
Woodstock (aquerenciados desde 
hace tiempo en cuanto espectáculo 
musical se realiza en Argentina) y 
cuanta manifestación estuvo allí des­
de que se abrieron las puertas del es­
tadio. El silencio también fue solida­
rio, tan intenso como la propia oscu­
ridad del recinto, un reflector cortó 
tanta noche, trastocándose en luna 
l le n a n  la propia cara del juglar (su­
puesto final) al escuchar los versos de 
aquel Miguel Hernández que Serrat 
libera y revive con su canto, todos 
comprendimos que era el principio.

En manos de miles de jóvenes, de 
viejos, de niños; desde las populares, 
desde la platea; encendedores, fósfo­
ros, velas, brotaron como mil estre­
llas que cantaban: “ Porque soy como 
el árbol talado / que retoño y aúi\ 
tengo la vida. / Aún tengo la vida...”  ■"

11/canto popular
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He nacido en un barrio de inm i­
grados y  m e he criado en un barrio 
de inmigrados. M i cultura es una cul­
tura de inmigración, no es una cu ltu ­
ra purista  catalana. D e manera que 
p o r  un lado m e daban hostias los fas­
cistas que m e llamaban rojo separatis­
ta, y  p o r  o tro  lado la izquierda catala­
na m e daba hostias y  m e llamaba trai­
d o r  a Cataluña p o r  cantar en castella­
no. Sólo  m e quedaba un pequ eñ o  es­
pacio  en el cual m e salvaba la gente.

La gen te  anónim a, esos que, según 
algunos, no tienen derecho a escoger 
ni a decidir. Pero son esos los que 
guardan en su corazón y  en su cartera 
e l re tra to  d e  aquel que quieren y  al 
que invitarían a cenar en su casa el 
d ía  de la N ochebuena. Esa gen te  fu e  
la que m e salvó.

(Gente, 1982)

E l pú blico  m e ha abrum ado... L o  
sien to  com o si se estuviese ahogando  
y  y o  fuera una burbuja d e  aire... N o  
sé si pu edo  transm itir la sensación... 
M e es d if íc il trasm itir sensaciones... 

(Junio de 1983, a la revista argen­
tina Humor.)

A hora hay tres generaciones ah í 
m etidas: una generación que está p o r  
encim a de los treinta, o  de los trein- 
ta y tan to s a los cuarentaytan tos, que 
es quizás la más cercana a m í, de  los 
inicios. Luego hay una generación  
que anda en los ve in tipocos o  los 
treinta y  pocos años, que es con la 
que y o  m e traté m enos, y  ex iste una 
de m enos de  vein te años, que m e co­
noce y  a la  que interesa m i trabajo. Y  
adem ás lo sorprendente no es que re­
cuperen el trabajo viejo m ío , sino 
que tom an m i producción  reciente y  
p o r  ella va re tom an do lo  anterior. 
E sto  en una sociedad  tan rara com o  
la nuestra, en la que a veces el que la 
m ucam a cante una canción hace que  
au tom áticam ente la señorita  de  la 
casa y a  considere que lo  que canta la 
m ucam a es ordinario, o  lo  que piensa  
la m ucam a es ordinario, o  lo  que 
piensa la m adre representa un recha­
zo  para lo  que le p u ed e  gustar a la 
hija. Para m i  es m u y halagador e l he­
cho de p o d er  seguir funcionando in­
tegrado y  no com o un personaje este­
reo tipado  sino com o alguien que ven 
norm alm ente funcionar y  crecer con

(Superhumor, 1983)

S o y  com o cada uno m e ve. Y  cada  
uno m e ve según la inform ación que  
de m i  tenga y  según e l am or o  el des­
am or que m e tenga. Yo, más que ver­
m e, m e cuido. D e algunas manera, y o  
sé quién soy. M e recon ozco  com o un 
individuo con un trabajo determ ina­
do , con un éx ito  en su trabajo, un 
trabajo que sabe hacer, un trabajo  
que hace porqu e ex iste  un en torno  
que le va d ic tando  lo  que tiene que  
hacer, que le va d iciendo de  qué debe  
deb e  estar cerca y  d e  qué debe  alejar­
se. Y  a partir  de ahí, vo y  tram pean­
do, com o puedo.

(Barcelona, 1982, diciembre, Re­
vista Super Humor.)

Yo veo ánimo. Por prim era vez en 
años veo ánim os en la gente.

(Superhumor, 1983)

Para m í un m inistro era algo m u y  
distan te , un t ío  m u y lejano. Ahora  
tengo un problem a, m e he quedado  
sin abogado y  sin gestor. A  uno lo 
han hecho secretario d el m inistro y  a 
o tro  gobernador civil. Están entrando  
en o tro  tipo  de  ocupación, nos están 
creando un problem a de infraestruc­
tura a nosotros, pero  esto  en el fo n d o  
es normal.

(Superhumor, 1983)

-L  Yo lo  que hago es lo  que sé 
hacer. ¿Cóm o se pu ede catalogar? A l  
no m anejarm e sobre un ritm o esta­
blecido es d if íc il decir si hago rock, si 
hago tango, si hago pasodob le  o  si 
hago blues. Yo hago canciones de 
esta manera y  suena.

(Madrid, mayo del 83, La Nación.)



9
Las letras de Serrat suelen ser 

transparentes en lo  que se refiere a 
sus m otivaciones: la experiencia per­
sonal, la prop ia  m ito logía , las fuen tes  
cultas, son las tres grandes fam ilias de  
los tem as serratianos. A  partir de  la 
m usicación de los poem as de  Macha­
do , se incorporó a Serrat algo de l ta­
lante machadiano, percib ido  sobre  
to d o  en las canciones de reflexión  
m oral y  en las canciones dedicadas a 
la crítica  de cierta tipo log ía  social. 

(1973, Manuel Vázquez Montal- 
bán, ed. Jucar.)

D
En M achado descubro un p oeta  

que escribe aquello que y o  hubiera 
querido  escribir y  en la manera en que  
hubiera querido escribirlo. Un p o e ta  
que agarra las cosas más grandes o  
densas y  las sim plifica o agarra las co ­
sas más sim ples y  las eleva a las d i­
m ensiones maravillosas de la realidad, 
de lo  que son. Escribe adem ás algo 
que y o  in terpreto  com o canción y  es­
cribo una m elod ía  que pu ed o  aplicar.

(Mayo de 1983, al diario argenti­
no La Nación.)

11
E l bolero  es fundam en ta l en m i 

base m usical y  adem ás y o  so y  un ab­
so lu to  en tusiasta d el bolero. E l h om ­
bre que se interesa p o r  e l bolero  se 
in teresa p o r  el tango y  se interesa p o r  
el fado , porqu e son unas fórm ulas de 
expresión  que tienen m ucho en co­
mún. L a so ledad  es un hecho que 
está siem pre dando vueltas en estas 
fórm ulas de  canción.

(Gente, 1983)

12
Seguram ente una de las virtudes 

de los poe ta s latinoam ericanos, com o  
un Mario B enedetti, que m e gusta  
m ucho, es que les pu edo  leer m u y de 
prisa y  les en tiendo. 0  un Pablo Ne- 
ruda, que le leo de prisa y  le en tien ­
do. L e  leo  una vez y  saco una cosa, le 
vuelvo a leer y  saco o tra  cosa. E sto  
con Espriu no pasa. En Espriu hay 
dos cosas que admiro. Prim ero su le­
tra. Escribe siem pre en m ayúsculas y  
m u y ordenadam ente. Segundo, su 
dom in io  d e l lenguaje, pero  tiene una 
cosa que es m u y grave en un poeta:  
no sale a la calle.

(Superhumor, 1983)

13
M is inicios fueron  buenos porqu e  

hubo un pa ís que es Cataluña y  un 
p u eb lo  que es e l catalán que financia­
ron nuestros estudios en canción p o ­
pular. Llenaban los teatros, com pra­
ban nuestros discos y ,  efectivam ente, 
cuando hablan de l m ovim ien to  de la 
nova canfo y  alguien se arroga y  d is­
tribu ye  cargos a m í  m e parece de pa­
rroquia, de cuadro de  h onor del co le­
gio. S i alguien inventó  la nova canfo 
d e  Cataluña fu e  el pu eb lo  de  Cata­
luña.

14
E ntonces, m i gran descubrim iento , 

fu e  sin duda el tango. E m pezó  con el 
tango y  luego siguió con el fo lk lo re  
de Yupanqui, con e l de  Violeta Parra. 
Para m í  han sido nom bres m u y im ­
portan tes en m i educación no sólo  
musical. Y upanqui y  la Parra, ju n to  
con Brassens y  Brel y  lo que pu ede  
ser la canción popu lar española d i­
fundida p o r  la radio, tan im portan te  
para m i generación, la música de  
Conchita Piquer, d e  Quinteros, León  
y  Quiroga.

15
- M e  dedico  al ocio, a las vacas, a 

la canción. Tengo 6 7  vacas y  todas  
ellas tienen nom bre. También hay  
dos toros. Uno en actividad  y  o tro  
joven  que se prepara para el relevo.

(Gente, 1983)

16
-P a ra  finalizar, ¿qué piensas tú de  

Joan M anuel Serrat? ¿Te consideras 
una persona y a  realizada? ¿C óm o se 
llevan el Serrat artista y  e l Serrat ser 
h um ano?

-E so s  dos se llevan m u y bien, co ­
m o buenos amigos que son. En cuan­
to  a si m e considero realizado, p o r  
supuesto que no. Y  esto  no lo  digo  
porqu e tengo veintiséis años; y o  creo  
que eso no hay que mirarlo p o r  los 
años que se tengan sino desde o tro  
p u n to  de  vista. C om padezco al ser 
hum ano que diga que y a  está to ta l­
m en te realizado. L o  que s i  pu edo  
afirm ar es que m e sien to  m u y a gusto  
con lo  que hago. Yo en m i vida hice 
muchas cosas, com o trabajar el cam ­
po , ser tornero, arreglar barcos y  va­
rias otras, pero  todas las hice con gus­
to  y  las dejé para hacer otras que m e  
gustaban aún más. Cuando em pecé  
com o artista, p o r  ejem plo, m i fam ilia  
lo vio com o un m al paso, porqu e des­
confiaba de la vida bohem ia de  los ar­
tistas. A  tal pu n to  que seis años des­
pués m i m adre todavía  no se ha p o d i­
d o  acostum brar a tener un h ijo  can­
tante. Yo  soy de los que cuando ve 
una situación p o r  delante, la enfren­
to. Eso sí, dudo que el hom bre tenga  
un camino.

(Montevideo, julio de 1970, revis­
ta Hit.)

13/canto popular
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La UNESCO apcya
al Canto Ni o d

Declaraciones de Pierlugi Vagliani, Jefe de la División de la Juventud de la UNESCO.

A gradeciendo “en nom bre de l 
D IRE CTO R G EN ERAL D E  LA  
UNESCO y  al m ism o tiem po"  
subrayando “lo  satisfactorio que  
es para LA  UNESCO asistir a la 
exitosa  concreción de  una idea a 
la cual con tribu yó  desde sus o rí­
gen es” la que sigue es parte  de  la 
alocución d e  Pierlugi Vagliani, Jefe  
d e  la D ivisión d e  la Juventud. La  
m ism a fu e  pronunciada p o r  A rth u r  
G ile tte , R epresen tan te  de l D IREC­
TOR G EN ER AL D E  LA  UNESCO, 
en e l p rim er Festival d e  Canto N ue­
vo  Latinoam ericano realizado en el 
m es de  abril de  1982  en la Ciudad  
d e  M éxico, al cual asistieron entre  
otros: S ilvio R odríguez, Pablo Mila- 
nés, A m paro  Ochoa, N icom edes  
Santa Cruz, Carlos M ejia  G o d o y  y  
A rm ando Tejada Góm ez.

Para la UNESCO, que “p o r  sus 
funciones es la organización d e l sis­
tem a d e  N aciones Unidas m ás in te­
resada en los problem as d e  la ju ­
ve n tu d ”, com o lo afirm ó sú D irec­
to r  General Sr. A . M ’B o w  en su 
X X I  Conferencia General, resulta  
particu larm ente im portan te  escu­
char sus experiencias, ideas y  p ro ­
puestas y  trabajar ju n to  a ustedes  
en to m o  al quehacer cultural de  la 
juven tud. E stam os convencidos que  
e l N u evo  Canto Latinoam ericano y  
la reflexión  en to m o  a el con stitu ­
y e n  un excelen te p u n to  de  partida  
para estos ob je tivos más generales.

Puede surgir una pregunta, ¿por­
qu é abordar la nueva canción la ti­
noamericana p o r  p arte  d e  la UNES­
CO desde una perspectiva  juvenil?

C reem os que la respuesta se en­
cuentra tan to  en la h istoria com o  
en la significación actual d e  este  
m ovim iento .

Su nacim iento en los años sesen­
ta fu e  en lo  fundam ental, p ro d u cto  
d e  una creación y  d e  un im pulso  
juven il que, en los d iferen tes con ­
tex to s  socio -po líticos rescataron la 
tradición  cultural m ás au tén tica  
m uchas veces sum ergida p o r  una 
cultura generalm ente com ercial y  
depend ien te  o  reem plazada p o r  una 
almibarada pseudo-popular.

Ese rescate, se produ jo  enfren­
tando muchas d ificu ltades y  se 
vinculó a to d o  lo nuevo qu e  apare­
c ía  en la realidad ju ven il d e  aque­
llos años.

A ún cuando h o y  en d ía  su irra­
diación ha alcanzado to d o s los 
sectores de  la sociedad latinoam eri­
cana, los jóven es continúan siendo  
el cen tro  fundam en ta l d e  su crea­
ción y  expansión.

E l análisis d e  la experiencia de l 
m ovim ien to  de  la nueva canción es 
particu larm ente in teresante p o r  su 
carácter regional.

En este sen tido  supera cualquier 
estrechez nacional, y  p o r  lo  tan to  se 
transform a en un elem en to  profun ­
d o  d e  unidad cultural, de  solidari­

dad, d e  en tendim ien to , d e  p az y  
tam bién  de  denuncia co lectiva  de  
los problem as com unes qu e viven  
los pueblos y  los jóven es latinoam e­
ricanos.

Las orientaciones com unes están 
dadas en tonces p o r  e l rescate de  la 
tradición cultural profunda, el sen­
tim ien to  latinoam ericano, solidario  
y  liberador que los anima, asim ism o  
p o r  la afirm ación d e l valor a rtís tico  
y  cultural respec to  a las im posicio­
nes m ercantiles o  com erciales.

Su existencia en cada pa ís pro­
viene d e  cada realidad social, p o lí­
tica y  cultural, ello  provoca  d ife ­
rencias d e  acentuación. En algunos 
pa íses el cen tro  d e  su quehacer se 
vincula a la recuperación d e  la can­
ción  fo lk lórica , en o tros hacia el 
con ten ido  social, en o tro s busca 
una vinculación en tre lo  popu lar y  
la llam ada música cu lta

A través de  todas estas acentua­
ciones, qu e naturalm ente no se ex ­
presan d e  m anera absoluta, sino 
m ezcladas en tre sí, se presen ta  y  
vive la nueva canción latinoam eri­
cana ten iendo com o exigencia co ­
m ún la de  una seria labor d e  investi­
gación en su base, la d e  un a lto  con­
ten ido  p o é tico  y  d e  una fu er te  rigu­
rosidad estética  en su expresión, 
qu e la han llevado a vincularse e 
im pulsar nuevas form as de  cine, 
teatro, danza y  hasta d e  p in tura que  
se orientan en un m ism o espíritu.



P A L A B R A  D E C A N T O

2 x 3

En el Ciclo de Música Popular de 
la Alianza Francesa se llevó a cabo 
(jueves v sábados en trasnoche) el 
recita! "DOS" de Jorge ¡.azaro))', 
con el cual el integrante de ‘‘¡.os 
que iban cantando", presentaba el 
larga duración del mismo nombre.

\'o es propósito de estas lineas 
referirse a lo musical e interpretati­
vo de ese espectáculo, donde Jorge 
en un verdadero "tour de forcé” 
sostiene durante una hora larga un 
magnifico recital de técnicas mixtas 
(canto, actuación, cinematografía). 
Por el contrario nos interesa una 
parte de él. en la que el cantautor 
vierte opiniones sobre su creación, 
sobre las diferentes corrientes del 
canto popular, cuestiona su deno­
minación va que no su existencia, y  
los diversos fenómenos (culturales 
r comerciales) que lo pergenian o 
que a partir de el se desarrollan. To­
do ello en una actitud que como el 
músico mismo declara y  expone 
desde escena, seria conveniente que 
muchos la tuvieran, es decir, mirar 
reflexiva, autocríticamente, el fenó­
meno individual r general, desde 
dentro mismo.

Esta inclusión aparece a una /mi- 
mera ojeada como un tanto inusual, 
sobre todo si pensamos en una ex- 
plicitación tan rigurosamente libre- 
tada. pero no es asi Tiene antece­
dentes ya ionio tema de canción, 
como nota de contratapa de disco, 
en los programas, o más espontá­
neamente en alguna reflexión entre 
canción r canción, por no mencio­
nar los reportajes y  los libros. De al­
guna manera, si consideramos al re­
cital como cosa global, comparable 
a una obra teatral, por ejemplo, lo 
que se hace es simplemente utilizar 
recursos de “metalenguaje” que en 
cristiano querría decir algo asi co­
mo que dentro de la obra y  utilizan­
do el lenguaje particular de ella se 
opina, se analiza, la misma obra o

sus pares, o algim sector conceptua- 
lizable referente al estilo, referente 
a tema, o al mixlo de interpreta­
ción. Uno de los ejemplos más nota­
bles r tal vez uno de los más tem­
pranos (en literatura) se puede ha­
llar en la segunda parte del Quijote 
cuando los personajes dialogan so­
bre los hechos narrados en la prime­
ra. Otro no menos famoso es el mo­
nólogo conocido como “Consejos a 
los cómicos" del Hañilet de Shakes­
peare.

Tan imbuido está este tipo de re­
flexión dentro de la naturaleza mis­
ma de la obra de arte (y por ende, 
también en las canciones) que las si­
guientes frases que elijo de memoria 
y  sin mucho buscar, participan to­
das de esas características: “el can­
tar tiene sentido, entendimiento y  
razón”, “hay cantores que cantan 
coplas prestadas”, “todos creen que 
el cantar es nomás abrir la boca", 
“a mi canto hacen reparo y  a los re­
paros contesto”. Tanto es asi, que 
también es probable que no se ten­
ga conciencia clara de que se hace 
tal cosa, y  también es posible que 
del “Martin Fierro" a esta parte 
( “Aquí me pongo a cantar...”) se 
hayan convertido en meras formu­
laciones retóricas con las que sim­
plemente se hilvana una canción. O 
no.

Y tal vez en no dudar es donde 
esté la mayor insolencia de Jorge 
Lazaroff Y también en la ejemplifi- 
cación ambigua, pues los pocos 
nombres que maneja (velada o di­
rectamente) quedan como a cuenta 
de mayor cantidad, y  esa situación 
que podría ser involuntaria o sim­
plemente un error, da la impresión 
de no ser tal y  que precisamente eso 
es lo que quiere Lazaroff: generali­
zar sin precisar, embolsando a todos 
por igual, injustamente. Porque se­
guramente. cantores habrán que

escribe VICTOR CUNHA

tengan autocrítica y  no busquen fa­
cilidades, algún critico alguna vez 
debe haber contribuido a evidenciar 
orígenes, a definir campos, v ano­
tando procesos y  creatividades, y  en 
ese otro sector (tan ampliado últi­
mamente con la incipiente profesio- 
nalización) de productores, repre­
sentantes e incluso empresarios, al­
guno tiene que haber que cumpla 
cabalmente con su tarea. Pienso que 
aunque Lazaroff no conociera a na­
die que cumpla con esos requisitos, 
aún asi no podría ser tan rotundo, 
no se puede ser tan arrogante ni tan 
desesperanzado sin caer en el resen­
timiento.

Lo otro que no se puede ser. 
plantándose tan radicalmente, es in­
coherente. Y es incoherencia, criti­
car los facilismos de determinadas 
palabras para conseguir también fá­
ciles aplausos, si un poquito más 
adelante uno (Lazaroff por supues­
to) las usa sin empacho, y  no preci­
samente para demostrar de que era 
de lo que estaba hablando.

Pero más grave que todo esto y  
todo lo que se me podría ocurrir 
aún. que al fin de cuentas (podría 
decir Lazaroff) estoy implicado v 
por eso me quejo, es lo que le ocu­
rre a la gente común que buena­
mente y  sin implicancias de ninguna 
Índole asistió al recital. Muchas de 
esas personas me confiaron con 
asombro que no entendían o mejor 
dicho que entendían claramente lo 
que Lazaroff planteaba, pero que 
no les coincidía con la generalidad 
de lo que habían visto, oído, v sen­
tido en todos estos años.

Realmente una lástima, que un 
recital que satisface con largueza lo 
que puede esperarse desje un punto 
de vista estructural, con un rigor y  
una ductilidad pocas veces demos­
trada por nadie, se pierde en cavila­
ciones tan desoladoramente inexac­
tas. _____________________
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E l c a n to  p o p u la r  es  u na  d e  las m a n if e s ta c io n e s  c u ltu r a le s  m á s im p o r ta n te s  d e  lo s  ú l t im o s  a ñ o s . 
L o s  m ú lt ip le s  a s p e c to s  d e  lo s  p r o d u c to s  q u e  g e n e r a  (d is c o s ,  r e c ita le s ,  e  in c lu s o  l ib r o s )  

h a c e  q u e  su  re la c ió n  c o n  lo  c o m e r c ia l  sea  d e  las m á s  c o m p le ja s .  E l f a c to r  e c o n ó m ic o ,  e l  m e r c a d o ,  
la o f e r ta  y  la d e m a n d a , so n  té r m in o s  q u e  e m p ie z a n  n e c e s a r ia m e n te  a m a n e ja r se ,  

d a d a  la c r e c ie n te  y  b ie n v e n id a  p r o f e s io n a l i z a c ió n  a la q u e  e s tá  a c c e d ie n d o .
Y  p o r  e l lo ,  a d e m á s  d e  lo s  d e f in i to r io s  lo g r o s  e s té t i c o s  q u e  se  p r o c u r a n , ta m b ié n  im p o r ta  ese  

o t r o  a s p e c to  (q u e  se  tr a d u c e  en  n ú m e r o  d e  e s p e c tá c u lo s  y  d e  a s is te n te s  a lo s  m is m o s ,  
o  lo s  d is c o s  q u e  se  g ra b e n , e d i te n  y  v e n d a n ) . D e s d e  esa  d o b le  p e r s p e c t iv a ,  

c u ltu r a l  y  c o m e r c ia l ,  es  q u e  se  o rg a n iza n  y  q u e  q u ie r e n  s e r  le íd o s  e s to s  a p u n te s .

I s sin duda a len ta d o r  el panoram a 
que en el c a n to  p o p u la r  se p u ed e  ad­
vertir desde estos p r im eros  meses del 
año. I ti p rim er h e c h o  s ign ificat ivo  os 
que no se su sp en dió  la a ct iv id a d  con 
la l legada del veran o.  Hs más. p od ría  
decirse que se in cr e m e n tó ,  lo grá n d o ­
se una seguidilla  de gran des e sp e ctá ­
culos.  Se destacaron  entre  ellos, la 
verdadera  fiesta del 6 de e n e ro  en el 
l 'ranzini ( q u e  re p e tía  c o n  a u m e n to  
la fu n ció n  del I I de d ic ie m b re  en el 
m ism o lugar),  t n  am ba s  o p o r t u n id a ­
des el p ú b l ic o  c o m e n z ó  a to m a r  c o n ­
ta c to  con  n u e vo s  e x p o n e n t e s  del c a n ­

to que se a lternaron c o n  figuras ya  
c o n o c id a s  y  de p restigio bien ganado. 
M u c h o s  de esos n uevos n om bre s  f igu ­
ran en el larga duración  " f l  c a n to  
in ce sa n te "  ( f in es  del X2) y de alguna 
m anera c o n fig u ra n  en el microespa- 
c io  de esta u ltim a media d o ce n a  de 
años,  algo que tal ve/ p o d ría  ser el 
su rg im iento  de una " te rc era  g e n era ­
c i ó n ” . A lg u n o s  de ellos ya  t ienen p o ­
sibil idades ciertas de e m p re n d e r  esa 
dura apuesta  que es el prim er disco 
personal y o tro s ,  m en os co n so l id a d o s

p ero  n o  m e n os  creativ os  segu ram en te  
liarán nuevas e xp e rie n c ia s ,  quizás  en 
" e n s a la d a s "  d o n d e  en ve/, de un te­
ma. p uedan desarrollar un p o c o  más 
su c l im a personal e x p o n i e n d o  tres o 
c u a tro  c a n cio n es ,  a la par que nuevas 
a ctu a cio n e s  le p erm itan  foguearse  e 
ir p ro b a n d o  el material  de que d is p o ­
nen. I n o t r o  o rd e n  de cosas, tam bién  
es im p o rta n te  destacar en ese ó  de 
enero,  la presencia  de L d u a rd o  l)ar- 
nauchans.  quien  después de casi un 
año (desde  m a rz o  del 82)  sin p resen­
tarse en p ú b l ic o ,  lo h ac ía  en  ese es­
p lé n d id o  m a rco .  Pero la cosa  recién 
e m p ie za ,  y a dos días nada más de­
esa decena de miles de personas en



El lirismo y la fuerza: 
Vera Sienra y 
Larbanols-Carrero

Vera Sienra, Eduardo Darnauchans, 
Larbanois-Carrero, “ Rumbo”  y “ Los 
Zucará” , mientras que otras ocho 
mil, hacían lo mismo en la cancha 
de Progreso, en un espectáculo de 
múltiples artistas. Quizá éste, haya 
sido el punto más alto de la tempo­
rada veraniega, sobre todo teniendo 
en cuenta que ese mismo día se ofre­
cía en el Cilindro, el multifacético 
y circense espectáculo de Van Halem 
(un grupo yanki de tercera o cuarta 
categoría en su género), que contó 
con tal impresionante apoyo propa­
gandístico que ni que fueran buenos.

Renglón aparte merece la función 
absolutamente fuera de lo común 
que se planteó el 19 de febrero en 
la playa Pocitos.

Un espectáculo con entrada libre, 
que concitó como-, era de esperarse 
una multitud y permitió a la firma 
patrocinante, una sin duda importan­
te ganancia con la venta masiva de 
sus productos y que tal vez si se 
afinaran los criterios respecto a los 
intermediarios y al pago del cachet 
de los músicos podría llegar a tener 
en un futuro un buen andamiento. 
Igual afinación merecerían los crite­
rios de amplificación, la cual confia­
da en esta oportunidad a una sola 
empresa (en los Franzini, la hicieron 
tres) dejó bastante que desear, llegán­
dose en casi todo momento a la más 
total inaudición.

Los grandes recitales siguieron su- 
cediéndose casi sin interrupción, 
combinándose a veces con las prolon­
gaciones del carnaval. Es así como ve­
mos los más variados locales: Club 
Atlético Goes, Sporting, Cancha de 
Atletismo, Club Nacional de Fútbol, 
etc.

Mayo apareció signado por la vuel­
ta de los locales cerrados: el 7 en el 
Palacio Peñarol y el 21 en el Cilindro 
Municipal. Ambos locales tienen ya

Bada: una 
visita 

obligada

fama por su mala acústica, pero de 
cualquier manera, algo se ha camina­
do también en ese aspecto, y si no se 
complica demasiado la formación ins­
trumental (es decir si fundamental­
mente son guitarras y voces) se logra 
una audición por lo menos aceptable. 
El 4 de junio vuelve a realizarse otro 
espectáculo en el Cilindro, y el 11 en 
el Palacio Pefiarol (ver nota particu­
lar) otra conjunción de primera línea 
en cuanto a artistas, que se incremen­
tó por la presentación montevideana 
de Carlos Benavides después de bas­
tante tiempo. En cuanto a recitales 
de sala en la Alianza Francesa duran­
te mayo, se llevaron a cabo dos pre­
sentaciones, “ Porqué cantamos”  (Di­
no, Surcos y Pablo Estramín) los 
viernes y dentro del Ciclo de Música 
Popular en sus habituales funciones 
de los jueves, se presentó “ Leo Mas- 
líah y sus energúmenos” . A partir de 
mediados de junio, lo mismo hizo 
Jorge Lazaroff, también en la Alian­
za, y “ Travesía”  en Sala 2 del Teatro 
Circular.

Dentro del panorama discográfico, 
podríamos destacar las apariciones 
sobre el final del año de varias placas, 
entre ellas “ Sobre los Muros”  de Enri­
que Rodríguez Viera y Javier Silvera, 
el nuevo disco de Contraviento: 
“ Tercia” , “ Siempre son las cuatro” 
de Jaime Roos, el tercero de “ Pare­
ceres”  y el ineludible “ Sosteniendo 
la pared”  del grupo “ Rumbo” . Ya 
dentro del 83, la nota sin duda la ha 
dado el larga duración de Vera Sien­
ra y Larbanois-Carrero: “ En recital” . 
También se constata la edición en 
cassette de: “ Dos” , segundo larga 
duración personal de Jorge Lazaroff.

A ellos se suman: el disco de Pa­
blo Estramín, el cassette de Hugo 
Trova, y las placas de “ Araca la Ca­
na” ; la de “ La Bohemia con los del Pue­
blo” , “ En familia”  de Rada, el pri­
mer opus de “ Travesía”  y creo que 
tal vez no se me escape ninguno.

Desde Buenos Aires las cifras son 
menores, pero igualmente importan­
tes pues indican una tendencia que 
de concretarse abriría un gran pano­
rama. En los últimos meses se editó 
un larga duración compartido (cara 
y cara) de Washington Carrasco y 
Cristina Fernández por un lado y 
Grupo Universo en el otro. También 
una antología de Jaime Roos y un 
disco de Leo Maslíah, quien además 
irá a la brevedad a grabar directa­
mente en esa ciudad.

En lo que va del año también han 
actuado allí numerosos artistas nues­
tros. Aparte de los nombrados, han 
hecho lo suyo, Darnauchans, Dino,

el Franzini, más de tres mil se reu­
nían en un casi virgen escenario, (en 
lo que al canto popular en esta for­
mulación específica se refiere). Nos 
encontramos entonces que el 8 de 
enero, en el Teatro de Verano del 
Parque Rodó, se reunían otra vez 
público y artistas para hacer posible 
un espectáculo de calidad inusual. 
Además de la amplia comodidad que 
el lugar ofrece, son de destacar las 
excelentes condiciones acústicas, es­
cenario abovedado y barranca enfren­
tada, lo que permitió casi en todo 
momento una audición muy buena.

El nuevo escenario empieza enton­
ces a concitar público, y a pesar de 
algunos contra “ tiempos”  (léase: 
lluvia) las funciones se mantienen 
hasta llegar a un gran pico con la pre­
sentación de Maslíah, Roos y Rada, 
el 29 de enero. La convocatoria que 
se logró en esa oportunidad fue tan 
amplia que el espectáculo se progra­
mó nuevamente para el domingo, 
función que finalmente se realizó el 
lunes, otra vez por la lluvia que se 
interpuso. También destacable por 
todas las razones que hemos expues­
to (calidad, nuevo escenario y con­
currencia) fue la función que se 
ofreciera una semana antes, el sábado 
22, en el Liverpool, donde la asisten­
cia (según los cálculos menos opti­
mistas) superó como el 6 de enero, 
la decena de miles.

Y por si fuera poco, el 5 de febre­
ro, más de cuatro mil personas se 
reunieron en el Teatro de Verano del 
Parque Rodó para escuchar a “ Can­
ciones para no dormir la siesta” ,

17/canto popular
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Pablo Estramín, Surcos, “ Los Zuca- 
rá” , Pareceres, Larbanois-Carfero, 
quienes además presentaron su segun­
do L.D. uruguayo “ Cuando me pon­
go a cantar”  editado para Music Hall 
de Argentina, que además editó el 
primero de “ Canciones para no dor­
mir la siesta” .

En lo local, está completando su 
primera placa el grupo “ Baldío” 
(Fernando Cabrera, Andrés Bedó, 
Gustavo Etchenique, Andrés Recag- 
no, y la incorporación novísima de 
Bernardo Aguerre). También hace lo 
propio Dino.

Además se comenta que Eduardo 
Mateo y Julio Julián (cada uno por 
su lado) retomarán para finalizar tra­
bajos ya empezados. Finalmente, 
Vera Sienra ha comenzado a regis­
trar ya para su tercer larga duración 
solista, para lo cual contará con el 
apoyo instrumental y arreglístico de 
Bernardo Aguerre, Fernando Cabrera 
y Andrés Recagno, el magnífico equi­
po que grabara “ Zurcidor” para 
Darnauchans a fines del 81. Darnau- 
chans es probable que ya esté pensan­
do además en su quinta placa.

Decíamos al comienzo de la nota 
que el panorama era sin dudas alenta­
dor, pero tras esta larga enumeración 
de recitales, discos y propósitos, tam­
bién se halla una realidad menos es­
plendorosa signada por espectáculos 
con poca concurrencia y que no al­
canzan a cubrir el presupuesto de 
gastos por razones tan arbitrarias co­
mo el tiempo pero también porque 
la programación no reviste un inte­
rés completo, o porque repite casi 
sin variaciones la de algún recital 
anterior. De esta forma y tratando 
de asegurar el éxito se logra que la 
demanda empiece a ser selectiva y se 
escogen los artistas con mayor cuida­
do. Pero a la vez se le cierran casi en­
teramente las posibilidades a los 
“ nuevos” porque no aseguran una ta­
quilla redituable. Y  de cualquier for­
ma no se evita que la abundancia e 
incluso su sobreposición no conspire 
contra la realización feliz desde todos 
los puntos de vista. Ese es un punto 
que está sin resolver aunque existe un 
intento de racionalización. Pero hay 
también problemas derivados de esta 
superabundancia de recitales y es que 
tienden a escasear los recitales de sa­
la, donde los artistas pueden mostrar­
se más extensa y rigurosamente, y 
donde los “ nuevos” logran madurez 
y sobre todo hacerse conocer. En su 
lugar se instalan las “ peñas” , las que

Enrique Rodríguez Viera 
y Javier Silvera: 
la nueva savia

no siempre aseguran, el marco propi­
cio para que se cumplan aquellas con­
diciones y que por supuesto están 
también sujetas a los vaivenes de la 
programación y de la recesión eco­
nómica al igual que todas las otras 
manifestaciones. Un panorama simi­
lar en cuanto a la incertidumbre se 
observa en lo discográfico.

Algunos registros no se editan co­
mo L.D. por su costo y reciben nada 
más que un destino de cassette, por­
que a pesar de tener precio de venta 
mayor, cuestan considerablemente 
menos, y son comercializados con 
mayor facilidad dada la proliferación 
de cassetteros debida la libre impor­
tación de todos estos años.

No habría mayor problema, la 
compañía invierte menos, y el artis­
ta cobra más, pero sucede que a las 
radios se les vuelve dificultoso tra­
bajar con cintas y aún aquellas que 
lo hacen tienen problemas pues la 
calidad de la cinta deja bastante que 
desear y no es tan fácil de ubicar un 
tema como en un disco. Eso crea 
diferencias de difusión pero también 
crea imágenes distintas, pues el pú­
blico espera ver el disco, y también 
su carátula, factor de identificación 
mucho más amplio y seguro que la 
de un cassette.

No son estos todos los puntos 
oscuros que lleva consigo el canto 
popular, faltaría lo relativo por 
ejemplo a las remuneraciones de los 
artistas sin ir más lejos, pero enten­
demos que esta primera nota plantea 
por lo menos el problema, ubicándo­
lo en una doble perspectiva más cier­
ta, dejando en claro que los artistas 
no son por cierto unos privilegiados 
como algunas veces se ha intentado 
señalar y que su profesión, su fuente 
de trabajo es receptiva como todas 
las demás a los embates de la dura 
vida cotidiana. Por ello es que más 
allá de estas noticias de lo que ha 
pasado y lo que pasará, queda flo­
tando una interrogante más global: 
¿Qué pasará con la música popular 
en este 83 tan conflictivo? ¿Será 
realmente tan nutrido en discos y 
presentaciones, como lo indica la 
tendencia temprana de estos prime­
ros meses? ¿Logrará consolidarse 
seriamente el mercado bonaerense? 
¿El anhelo de perfección artística, 
la calidad en aumento, irá a la par 
de lo cuantitativo? ¿Y el interior? 
¿Podrá ser una plaza de más fácil 
acceso? ¿Cómo incidirá en todo el 
desarrollo del fenómeno, la recesión 
económica?

Como se ve, nada fácil es la res­
puesta y sin lugar a dudas no se pue­
den hacer previsiones. Trataremos 
sin embargo de ir, acompañando al 
tiempo, y a medida que este trans­
curra, señalando los principales acon­
tecimientos que la realidad deter­
mine.

V íctor Cunha

Darnauchans, 
otra vez



R ubén C astillo

X > P H j Mj C Q
MECCNflEÜ
Se trata de un hombre com o pocos. ¿Del teatro? ¿De la música? 
¿De radio? Tendríamos que formular varias preguntas por el 
estilo y siempre arribaríamos a la misma conclusión : la llama 
de su inquietud se reaviva continuam ente.
Ha creado muchas cosas, inventado otras. Tuvo que abrir 
m uchos caminos a través de la com unicación y nadie duda 
que lo seguirá haciendo.
Podríam os pedirle muchas notas, pero quisimos que nos hablara 
de -ta l vez- su hijo más entrañable: Discodrom o.
Se trata de R ubén Castillo.
Inaugura ahora;.este espacio, para encontrarnos cara a cara con  
la más rica y cercana historia de nuestra música popular.

Un especial de "Discodromo"; Aldo y Daniel, Marga y Betty, y otros

19/canto popular



ca
nt

o 
po

pu
la

r/
20 No soy yo el que debe juzgar; a 

otros les corresponde la tarea. Pero 
puesto a bailar, bailo. Y  lo que puedo 
hacer es contar y aunque la voz me 
salga entera, hablando de un hijo, 
seguramente será con total subjeti­
vidad.

Como se sabe en Diciembre de 
1960 comenzó en la hermosa casona 
(un palacete) de Radio Sararídí en 
Bulevar Artigas 1515 un “ extraño” 
programa para la época. Fue lanzado 
como “ carrera de discos” , realizado 
de manera informal, frente al acarto­
namiento de ese tiempo, con una 
emisión central en fonoplatea los 
domingos al mediodía y cada una de 
las tres carreras, en tres horarios, 
durante todos los días de la semana 
y en forma rotativa.

La repercusión fue tremenda.
Pero inmediatamente y junto a lo 

discogràfico, comenzó la presenta­
ción de conjuntos y solistas urugua­
yos frente a una platea siempre col­
mada y entusiasta.

Allí se inició una tarea muy que­
rida por todos: descubrir, lanzar, 
impulsar, valorar a los artistas uru­
guayos.

Aparte se empezaron a realizar 
recitales y  bailes en distintos locales, 
tanto en Montevideo como en el in­
terior. Estos, nunca se hicieron con 
fines de lucro en lo que tiene que ver 
con el director y organizador. Lo re­
caudado era para artistas y gastos. 
Era en 1960.

De esa primerísima época recorda­
mos a los “ Martin Brothers” , que 
integraba DIÑO entre otros, los 
“ Blue Kings” (luego Iracundos) que 
vinieron para debutar desde Paysan- 
dú actuando por varias temporadas. 
Pero también estaban los “ Hot Blo- 
wers”  (con Bachicha Lencina entre 
otros).

Al inaugurarse Canal 12 (1962) su 
dirección nos invitó a realizar Disco- 
dromo como espectáculo para la pan­
talla chica, en el mismo horario, es 
decir domingos a las 12 hs.

Con méritos y defectos, pasaría 
a ser con el tiempo, uno de los “ hábi­
tos”  de buena parte de la familia uru­
guaya.

Logramos por mucho tiempo un 
“ rating” igual o mayor que los pro­
gramas centrales de la noche.

En los primeros tiempos de la 
televisión el público se sorprendía 
además, con el espectáculo de una 
juventud bailando ritmos en boga 
como el rock and roll.

Bachicha Lencina y su grupo, con 
el pianista Paco Mañosa, formaban 
el conjunto estable y actuaban nom­
bres como los de Roberta Lee, Los 
Picolinos, los ya famosos T.N.T.

y folcloristas uruguayos y argentinos 
de la talla de Mercedes Sosa.

Si mal no recuerdo en esa época 
es cuando desfilan nombres impor­
tantes de la música popular tanto de 
Buenos Aires,- como de Montevideo 
y del Interior del país.

DE NOCHE Y  DE DIA

Debido al éxito se comienza otra 
etapa en doble horario; los domin­
gos a las 20:30 y el tape respectivo 
a la siguiente semana a las 12 hs.

Aquí debutan entre otros: los 4 
Brillantes (luego se fueron a México), 
Los Delfines, Los Olimareños, Rubén 
Darelli, César Zagnoli, Oldimar Cá- 
ceres, junto a nombres importantes 
de la vecina orilla como Raúl Lavié, 
Cafrune, Guaraní, Eduardo Falú y 
muchos más.

En 1964 Discodromo recibe el 
A riel como mejor show del año, he­
cho que se repitió en otras oportuni­
dades.

DISTINTOS FESTIVALES

En los primeros tiempos (des­
pués también) había que luchar con­
tra muchas incomprensiones y prejui­
cios frente al artista nacional, espe­
cialmente joven. A veces nos sentía­
mos como sembrando en el desierto. 
Pero felizmente el suceso en el pú­
blico continuaba.

D iscodrom o  organizó el 1er. Festi­
val de música rock (¿o entonces se 
llamaba beat?) realizado en el Uru­
guay (sala del Cine Roi y de allí sur­
gieron u obtuvieron premios: Los 
Shades, Los Encadenados (luego Mo- 
ckers en Buenos Aires), Los inocen­
tes y Los Alfiles para recordar al­
gunos.

Más adelante se llevan a cabo DOS 
ENCUENTROS musicales universita­
rios (Teatro Odeón) en dos tempora­
das, donde surgen figuras como: Los 
Caminantes, Conjunto Balalaika, Les 
Copains D’Abord, Voces de América, 
entre otros.

En 1969 organizamos el Certamen  
N acional de la Voz Joven  con partici­
pación de Emisoras del Interior. A llí 
triunfan Susana Nieves (de Paysandú) 
y segundo Leo Godoy (de Cerro Lar­
go); sus repertorios eran de raíz 
folclórica. También habría que recor­
dar el ler. Festival de  las Arenas de  
Oro  (Salinas) que tuviera mucha 
repercusión y fuera televisado. Se 
repitió después.

NO HAY DOS SIN TRES

La tercera etapa de D iscodrom o

Una entrevista de prensa

En Canal 12



es la más extensa, más afirmativa y 
planificada. Se da a partir de 1965 
cuando aparte de conducirlo hace­
mos la producción del mismo, antes 
a cargo de una Agencia de Publicidad. 
Si no recuerdo mal el primer direc­
tor de Cámaras fue mi querido ami­
go Enrique Albizu. Son 10 años (en 
la tercera etapa) de grandes satis­
facciones y grandes apreturas econó­
micas. Pero donde el artista mal o 
bien ganaba por actuar, aparte de 
recibir una gran promoción y ser 
querido por el público. Pasan o sur­
gen por D iscodrom o  entonces valores 
de nuestra música como: Los Sha- 
kers ( ¡sí! los hermanos Fattoruso 
y Cia), Zitarrosa, Sexteto Electró­
nico Moderno, Dianne Denoir, Dino, 
Los Delfines, Vera Sienra, Washing­
ton Carrasco, Víctor Pedemonte, 
Verónica Indart, Tabaré Etcheverry, 
Santiago Chalar, Roberta Lee. Las 
Tres Rosas, Horacio Buscaglia, Alicia 
Maciel, Los Inocentes, The Crabs, 
Marly Vieira, Kano y los Bulldogs, 
Ornar Giacosa, Carlos Navarro, Ru­
bén Rada, Varuyan, Los Serfins, 
Los Hammers, Mojos 4, Teresita Mi- 
netti, Coid Coffee, Los Santos, Cuar­
teto Alborada, Los Jean, Les Co- 
pains, Los Blizzards, Me Gilí Clan, 
Los Gigantes, Les Renards. Recor­
damos de memoria -tecleando en la 
máquina— seguramente olvidamos 
nombres y la lista no ha sido un es­
tricto orden cronológico.

En marzo del ‘70, dos integran­
tes de Discodromo, Leticia y Ro­
berto Darvin, concurren a participar 
en el 2do. Festival de la Canción 
Latina del Mundo a llevarse a cabo 
en un enorme teatro (televisión en 
colores mediante, en México). Dar­
vin que ahora está en París, logra 
el cuarto lugar —que debió ser el 
segundo— entre 25 países, 50 parti­
cipantes y 100 canciones. A ese 
Festival, especialmente invitados con­
currimos como partícipes de un Ju­
rado Internacional.

UN GRAN ELENCO 
RENOVANDOSE

Por suerte con una gran audien­
cia, experiencia hasta ahora lamen­
tablemente irrepetida en lo que tiene 
que ver con el artista nacional y la 
música popular uruguaya, estaban en­
tonces o actuaron en D iscodrom o  
nombres como El Kinto (de Eduardo 
Matteo) Urbano, Luis Pasquet, Do- 
diotti, Federico García Vigil, Los 
Faraones, Carbajal, Los Ermitaños 
(de Tacuarembó y Santa Lucía 
respectivamente) Psiglo, Danger 
Group y los recitales especiales de 
la Porteña Jazz Band, en muchas 
ocasiones en contrapuntos memora­

b le s  con la Orquesta de Frade inte­
grada por los Hnos. Buenseñor, el 
flaco Alonso, Finito Binger, Ba­
chicha Lencina, entre otros.

Pero debemos recordar también 
la actuación continuada de Los 
Campos, Moonlights, Los Killers, el 
nuevo grupo de Rada, Güila Matari 
y solistas como el ya nombrado 
Roberto Darvin, Virginia, Nancy 
Devitta, María Elisa, Marga y  Betty, 
Roña, Aldo y Daniel, luego Aldo 
como solista, Leticia, Los Vidal, 
Ronald, Silvia, Nila Quinteros, Ma­
nuel Capella, Los Cantores de la 
Huella, Los Trovadores del Y í, 
Tótem, Cecilia, Yabor y  José Eduar­
do que surge de otro Concurso: 
Voces Nuevas 1972. Estos y otros 
elencos actuaron en teatros y clubes 
de buena parte del país. Él “ tape”  
del programa se difundía en muchos 
canales del Interior.

Al comenzar esta década recibi­
mos el premio Internacional “ On­
das” por nuestra labor en Radio y 
Televisión. No pudimos recibirlo en 
ese momento y años después en oca­
sión de nuestro primer viaje a Europa 
nos entregarían tan hermoso y es­
timulante galardón.

FINAL PIDEN LAS COSAS

D iscodrom o  al principio fue una 
“ locura juvenil” , pero también una 
respuesta a medios de comunicación 
que pensaban en gente grande y 
actuaban acartonadamente. Fue una 
afectiva respuesta, pensamos. Un 
llamado de atención.

D iscodrom o  en los últimos 10 
años y especialmente en los últimos 
cinco, fue un impulsador de los va­
lores nacionales, solistas y conjun­
tos. Nunca existió una “ trenza” 
D iscodrom o, jamás a nadie se le pre­
guntaba qué pensaba. Podía actuar, 
cualquiera fuera su género o estilo. 
Les pedíamos responsabilidad y  un 
determinado nivel. Estoy seguro que 
nos equivocamos muchas veces. Por 
otro lado jamás nos movió como 
meta el dinero. Era algo vocacional 
(como en el Teatro Independiente) 
que hacíamos con sentido profesio­
nal. Vivíamos de nuestro sueldo por 
las tareas en la radio. Apoyamos, 
impulsamos, a veces criticamos debi­
lidades en letras o arreglos o reper­
torios, pero sentíamos que nuestra 
tarea era apoyar, difundir al artista 
nacional, fraternalmente.

Cuando nos planteábamos la po­
sibilidad que D iscodrom o  tuviera la 
amplitud y la coherencia de un mo­
vimiento no sectario o dogmático 
sino coherencia musical y  artística
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representativa, la televisión prescin­
dió de nosotros.

Luego fue la audición de radio 
que también desapareció.

Pienso que no fuimos héroes, ni 
“popes” , ni paternalistas, ni nada por 
el estilo. Cumplimos con alegría y 
con más de un dolor de cabeza la 
tarea de escuchadores y difundido­
res de la música popular uruguaya, 
especialmente joven. Especial, pero 
no exclusivamente.

Después de todo, Discodromo ha­
bía nacido prácticamente junto a 
aquellos formidables creadores que se 
llamaron The Beatles. No es hora 
de reproches. Además no es nuestro 
estilo. Pero muchos, que hoy recono­
cen nuestro esfuerzo, nos llamaron 
“ conductores de programas nueva- 
oleros” , despectivamente.

Discodromo tuvo múltiples caren­
cias. Pero modestamente creemos 
que fue pionero en muchos aspectos, 
y que cumplió una misión de rela­
tiva importancia, con indudable fer­
vor.

Lo decimos sin petulancia al 
guna: ojalá hoy tuviéramos un pro 
grama similar —o mejor, claro— en 
apoyo de la música popular uruguaya 

No podemos olvidar, finalmente 
la contribución recibida en los úl 
timos años de nuestra hija Rosario 
Hija y padre aprendieron en Disco 
dromo, trabajando juntos, a ser más 
amigos para siempre.

En ocasión de los 10 y 15 años 
de Discodromo se editaron por 
parte de distintos sellos, “ De la 
Plata” , “ Sondor” , “Clave”  entre 
otros, discos Lps que reunían a dis­
tintos solistas y conjuntos.

Cabría señalar en este rodeo de 
recuerdos, el Certamen de letras 
para canciones de 1972. Los re­
citales de 1975, en la Sala “ Vaz 
Ferreira”  de la Biblioteca Nacional. 
La Kakum’s Jazz Band.

Recordamos también que auspi­
ciamos el Primer Concierto Sinfó­
nico de música popular que se 
realizara en el Teatro Solís bajo la 
dirección de Julio Frade (que fuera

en muchos años director musical 
del programa) y con intervención, 
aparte de la orquesta, de importan­
tes figuras.

De todas las épocas, pero espe­
cialmente de la última, tenemos 
gratos recuerdos y  amigos para 
siempre. Logramos formar un grupo 
humano realmente fantástico y 
siempre con las puertas abiertas 
a nuevas incorporaciones.

Algunas precisiones finales. Ob­
viamente esto que hemos hecho 
es una simple ennumeración de 
etapas. Seguramente hemos olvida­
do involuntariamente nombres. No 
somos - y  siempre lo repetimos- 
muy proclives a vivir “ del pasado” 
o a llevar apuntes. El pasado sirve 
como referencia para afirmamos 
en el presente, en nuestras convic­
ciones y para enseñar el futuro. 
Siempre hemos vivido para ade­
lante. Debemos recordar que Dis­
codromo para realizarse en radio

y televisión no era sólo un nombre, 
actuaba como equipo.

Aquí habría que dar muchos 
apellidos a través de tantos años. 
Resumimos nuestro profundo a- 
gradecimiento a todos ellos en 
cuatro: Aída del Rosario, nues­
tra primera secretaria de produc­
ción, Elbio Llambí técnico de 
Radio Sarandí entonces, Hugo 
Brugnini y José Ma. Riva, los 
últimos directores de cámara en 
televisión. Somos injustos; entre 
los muchos olvidados dejamos a un 
lado, al Ingeniero de Sonidos 
Carlos Piriz que tanto colaboró 
con nosotros. A los que no hemos 
nombrado, perdón.



por todos los que estuvimos en el 
Atenas, y por aquéllos que se tuvie­
ron que quedar afuera. Todas las ge­
neraciones estaban representadas en 
esa abigarrada multitud, dejando en 
evidencia una vez más que el Canto 
Popular no tiene que ver con modas 
o con el frívolo impulso de la propa­
ganda. Desde aquéllos que siguen 
identificándose con nuestros artistas 
hace muchos años, cuando eran otras 
las voces, hasta la gurisada liceal que 
puso el mayor ardor en esta fiesta de 
cumpleaños, estuvieron todos. ¿Y 
cómo se llegó a esto? Ya lo sabemos. 
Con trabajo, con constancia, con mu-

Nadie podía dudar de que R u m bo  
llenaba el Atenas. De todas maneras, 
una hora antes del comienzo, hubo 
quien arriesgó la opinión de que era 
demasiado plantear para el mismo 
día el espectáculo de Canciones... 
y éste. Lo de la tarde había sido tan 
desmesurado, en cuanto a concu­
rrencia y entusiasmo, que cualquier

cosa por debajo de un lleno total, iba 
a sonar como un fracaso para el po­
pular sexteto. Pero todas las inquie­
tudes fueron en vano. En el momen-' 
to en que se apagaron las luces y 
empezó a sonar Balada de h o y  m is­
m o, ni en el sector central, ni en las 
tribunas, y  ni siquiera en los pasillos 
cabía una persona más.

Ese festejo planeado para conme­
morar cuatro años de actividad, fue 
compartido y ansiosamente esperado
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chas contradicciones superadas sobre 
la marcha. Y  fundamentalmente, con 
el apoyo de un público que en gene­
ral ha ido incluso más adelante que 
los artistas. Que los ha esperado 
cuando todavía estaban inmaduros, 
que supo adivinar en aquéllos prime­
ros pasos de cuatro, cinco o seis 
años atrás, el futuro que esos artistas 
podrían traerle. Pero además, la 
gente ha madurado junto con los 
músicos,- con los poetas, y a veces, 
cuando algunas voces apocalípticas 
quieren presentar un negro panorama 
del Canto Popular, debemos -d e ­
beremos — recordar acontecimientos 
como el de ayer.

Muchas veces hemos dicho que las 
cosas son como son, como pueden 
ser en cada momento, de acuerdo 
a una serie de condicionantes, y que 
no son como deberían ser, o como 
quisiéramos que fueran, sólo porque 
esa sea nuestra voluntad. Y  en cada 
momento, en el fondo, y como ha 
pasado a otros niveles, acá se han en­
contrado las respuestas. Por ejemplo, 
además de ser una fiesta, lo de Rum­
bo intentaba ser una respuesta a 
uno de los problemas graves que esta­
ba enfrentando el Canto Popular: el 
desgaste del gran desfile rutinario en 
que se iban convirtiendo los festiva­
les monstruo. Sin duda esa modali­
dad es básica para el sostenimiento 
de nuestra música popular, y se ha 
señalado la importancia del festival 
como experiencia colectiva. Pero 
tampoco cabe duda que en lo estric­
tamente artístico era el momento de 
buscar variantes. Como en tantas 
otras cosas, L os que iban cantando  
mostraron el camino, y ahora R um bo  
lo retoma, con el mismo éxito. Segu­
ramente habrá otros que sigan ese 
rumbo, con lo que se estará compro­
bando una vez más que hay una dis­

posición colectiva a enfrentar y su­
perar problemas, aunque algunos 
apurados quieran ver todo hecho 
apenas los problemas se detectan. En 
fin, dejemos por acá estas considera­
ciones para pasar concretamente al 
espectáculo.

LO QUE HUBO

Veinticinco canciones —veintisie­
te, con los bises— representaron una 
buena parte del repertorio de R um ­
bo. No faltó ninguna de las que de­
bieran figurar en una antología del 
grupo, y además hubo unos cuantos 
estrenos. Indudablemente, esta mo­
dalidad de “ número único” propor­
ciona un producto más acabado a 
los oyentes que la habitual, y este 
recital ofreció la posibilidad de cali­
brar de una manera cabal y en va­
rios sentidos, los alcances de R um bo. 
Sin embargo, y sin descartar un co­
mentario que no sería oportuno sos­
layar, había un clima de fiesta en el 
Atenas, que presidía tanto el ánimo 
de los músicos como en el de su pú­
blico. Más que de “ escuchar” se tra­
taba de “ estar” . Allí pasaba algo que 
tenía mucho de calor humano, de 
alegría mutua por esos cuatro años 
compartidos, un sentimiento que na­
die parecía dispuesto a canjear por 
juicios valorativos desapasionados, 
que tuvieran más en cuenta lo esté­
tico que lo emotivo. Y  en realidad, 
en ese nivel las cosas funcionaron con 
indudable eficacia.

Ante cada interpretación los aplau­
sos no estaban retribuyendo por esa 
sola vez, sino por todas las anterio­
res, por esa permanencia y esa in­
cuestionable capacidad de represen­
tar a la gente, que ostentan quienes 
como R um bo  se han proyectado en 
los primeros niveles de popularidad. 
Y  eso es bueno, porque demuestra 
un grado de compenetración entre 
los musicantes y ese público, que es 
la mejor garantía para el futuro. Y 
porque además, ese afincamiento de 
R u m bo  entre la gente está cimentado 
en un trabajo empeñoso, lleno de in­
tuición, que enfrenta el problema de 
los que hacen camino al andar. Y  
porque en realidad, nadie necesitaba 
convertir esto en una prueba para 
medir la calidad del grupo. Eso ya 
estaba probado. Acá lo que se po­
día medir era el poder de convocato­
ria, que R u m bo  pudiera haber desarro­
llado, con el apoyo de una publicidad 
que fue efectiva, sin alcanzar los gra­
dos del derroche que se gastan con 
tanto conjunto porteño de medio 
pelo. Esa prueba fue salvada con 
total comodidad, y con la misma hol­
gura quedó en claro la índole del 
arraigo del sexteto entre nuestra

gente. Para este cronista eso es 
mucho, aunque hayan faltado otras 
cosas.

LO QUE FALTO

Quizás pueda parecer antipático, 
pero es de estricta justicia decir que' 
el recital estuvo lejos de ser perfecto. 
Los integrantes de R u m bo  estaban 
explicablemente tensos ante la ins­
tancia, y eso los tuvo un poco atados 
durante la primera mitad, en la que 
algunos desajustes en la amplificación 
también conspiraron en su contra.

Después del intervalo eso se supe­
ró en gran medida, y el vigor inter­
pretativo de R u m bo  creció notable­
mente, sin que se pueda decir, de 
cualquier manera, que esta haya sido 
una de sus actuaciones más brillantes. 
Sí puede decirse que fue satisfactoria 
en relación a lo que normalmente se 
obtiene en este tipo de escenarios, y 
que lo conseguido demuestra que es 
posible seguir en una línea de supera­
ción respecto a esta modalidad, hasta 
alcanzar el máximo rendimiento que 
puede extraerse de los recursos técni­
cos de que se dispone actualmente en 
Uruguay.

Dentro de este marco, no da para 
entrar al comentario pormenorizado 
de las versiones escuchadas. Alcanza 
con hacer una referencia al entusias­
mo y la entrega que los músicos pu­
sieron sobre el escenario —especial­
mente, como se dijo, en la segunda 
parte-, idénticos a la entrega y el 
entusiasmo del público. Pero hubo 
desprolijidades varias, desafinaciones 
también reiteradas (y desacostumbra­
das en Rumbo), y se dio la oportuni­
dad de ratificar varias cosas que algu­
na vez ya se habían notado.

En primer lugar, la enorme dife­
rencia que existe, en cuanto intérpre­
te vocal, entre Laura Canoura y el 
resto del grupo, cuyos miembros mas-



culmos siguen sin perfilarse como 
cantantes do vuelo en ningún caso. 
Qui/ás R u m b o  deha asumir esa carac­
terística con otra naturalidad, insis­
tiendo más con las interpretaciones a 
coro donde son francamente bue­
nos y dejando la participación solis­
ta exclusivamente a cargo de Laura, 
bn esta oportunidad, y con el mayor 
handicap que suponía el gran ámbito 
del Atenas, las diferencias entre los 
recursos y la vibración sensible de la 
cantante y lo que dieron los demás 
(siempre en la parte vocal), aparecie­
ron con meridiana claridad.

Otra observación que habría que 
reiterar es que en los temas electrifi­
cados R u m b o  todavía no suena  ni 
por asomo a la altura del resto de su 
repertorio. Lo que se oye es muy li­
mitado. tanto en lo técnico como en 
lo expresivo, y ni la batería, ni la gui­
tarra eléctrica, ni el bajo se empastan 
como es debido. Lsto puede ser supe­
rable qui/ás a corto pla/o. pero en 
este momento ofrece un flanco débil 
dentro del producto total.

I na última observación y ésta sí 
se arrastra a lo largo del tiempo es 
que la costumbre del grupo de inter­
cambiar permanentemente los instru­
mentos. a cada tema prácticamente, 
funciona deficitariamente desde el 
punto de vista del espectáculo. Lo 
enfría, le quita ritmo, y agrega a los 
propios músicos la preocupación de 
saber con qué guitarra tienen que to­
car y dónde va a estar. Lso incluso re­
sultó atrayente en espectáculos como 
los de Los que Iban Cantando y el 
propio R u m b o  en salas chicas, pero 
complica extraordinariamente en un 
recital de estas características. A ve­
ces. sacrificar algo en bien de la efica­
cia no supone hacer una concesión, 
sino apenas un esfuerzo en aras de la 
mejor comunicación.

LO QUE IMPORTA

Después de hacer estos reparos, y 
también como un acto de estricta jus­
ticia. habría que exponer aun a ries­
go de aburrir a los que ya lo saben 
los méritos legítimos que han im­
puesto a R u m b o  en el panorama del 
canto popular, y que son los que ex­
plican el éxito cosechado el sábado ó. 
Porque si se puede decir que esa n o  

fue una de las mejores presentaciones 
del grupo en lo que tiene que ver con 
la faz interpretativa, hay que decir 
que la dosis de creatividad derrocha­
da a lo largo de todo el programa al­
canza para situar a R u m b o  como una 
fuerza de primera línea dentro de la 
canción latinoamericana.

Si R u m b o  no tuviera .1 red o bla r  

en su haber, probablemente tampoco 
hubiera alcanzado los marcos de difu­

sión que hoy tiene. Pero igualmente 
lo suyo importaría sobremanera. Por­
que programa en mano, en veintitan- 
tas canciones, hay unas diez que me­
recen quedar en cualquier antología, 
como Halada d e h o y  m ism o . P a p el 

p ica d o . E scen a rio  ha haló. L o s  h éroes  

d e  la pantalla, o Paru abrir la n o c h e.  

que van a quedar en la mejor historia 
de estos años. Canciones fundamen­
tales. que además delinean el perfil 
creativo de uno de los más importan­
tes poetas-compositores de esta gene­
ración: Mauricio l bal.

La fuerza colectiva del grupo, la 
presencia de Laura Canoura en lo in­
dividual. la creatividad de l bal y los  
aportes que en ese sentido también 
efectúa Miguel I ópez (otro excelente 
compositor), son los pilares sobre los 
que se apoya el producto de R u m b o ,  

v que en el balance significan mucho 
más que las objeciones expuestas.

Ll grupo cumple ahora cuatro 
años. Cuatro años que han significa­
do una serie de pasos difíciles, pero 
exitosamente salvados. Sin embargo, 
y por la etapa que parece aproximar­
se para el canto popular, es probable 
que la mayoría de edad recién esté 
por producirse, y no sólo para R u m ­

bo. La superación de ciertas limita­
ciones que se han notado, la poten­
ciación de las virtudes descritas y 
unánimemente reconocidas, podrán 
llevar a R u m b o  a un nivel muy supe­
rior. a colocarse en condiciones de 
sobrellevar la tarea de abarcar un pú­
blico cada vez más amplio; y necesa­
riamente internacional. Hay todavía 
cierto temor al espectáculo profesio­
nal. teatralmente entendido, entre 
nuestros músicos, y eso se notó ese 
sábado en el Atenas. En ese sentido, 
por ejemplo, hay muchos que apren­
der de los brasileños, de algunos ar­
gentinos y. por supuesto, de los me­
jores rockeros. Y para ello, estos reci-

ACbcbbtar
Volverá la alegría 
a enredarse con su voz 
a medirse en tus manos 
y a apoyarse en tu sudor 
Borrará duras muecas pintadas 
sobre un frágil cartón de silencio 
y en aliento de murga saldrá

A redoblar

A redoblar muchachos esta noche 
cada cual sobre su sombra 
cada cual sobre su asombro a redoblar 
desterrando la falsa emoción el lalala 
el beso fugaz, la mascarita de la fe

A redoblar

A redoblar muchachos que la noche 
nos presta sus camiones 
y en su espalda de balcones y zaguán 
nos esperan otros redoblantes, otra voz 
harta de sentir la mordedura tlel dolor

A redoblar

A redoblar muchachos la esperanza 
que tu latido insista en nuestra sangre 
para que ésta nunca olvide su rumbo 
porque el corazón no quiere 
entonar más retiradas.

tales como el de R u m b o ,  como el 
de C a n c io n e s ... .  como los del Teatro 
de Verano son muy necesarios. Ha­
bría que concluir en que hasta lo que 
no salió bien del todo fue provechoso 
en esa experiencia; y que todos, los 
músicos y los que los escuchamos, 
debemos entenderlo de ese modo. Sin 
resignar el espíritu crítico, pero sa­
biendo extraer todo lo extraordina­
riamente positivo que tiene hoy para 
ofrecer nuestra música popular, es 
que se va a seguir por el buen camino.

Para terminar, cerrando estas lí­
neas que nos han llevado por zonas 
variadas, habría que reiterar que por 
encima de todo, los del Ó fue una 
fiesta, pero una fiesta verdadera, me­
recida, y en donde los homenajeados 
fueron tanto los que estaban arriba 
del escenario, como los miles que lle­
naban las tribunas. Eso sí. habría que 
buscar fórmulas de mostrar la apro­
bación más auténticas que esa moda 
de prender los yesqueros, tan gringa, 
e importada vía Buenos Aires.

E lh io  R o d r ig u e :  Harilari

2
5

/ca
n

to
 p

o
p

u
la

r



" D O S ”: r e c i ta l  p r e s e n ta c ió n  d e l  larga d u r a c ió n  d e  J o r g e  L a z a r o f f

¿ O  MAS

M
u .

-2 ' I I re«.-¡i:il que Jorge L a / a r o f f  pie- 
seruo d e n tro  í¡«.¡ C i c l o  de Música Po- 

x pillar de la A liau/a  f r a n c e s a .  con  el 
r  t i t u lo  de Dos, resultó  ante to d o  
2  p o l é m ic o .  I n c o m p a ñ e r o  de rcdac- 
~ c ión  dedica  su c o lu m n a  a precisar dis­

cre p an cia s  con  el in tegrante  de Los 
í/ue iban can  u n id o , y se gu ram en te  no 
será la única o p in ió n  que surja en ese 
sen tid o .  Y  es que por lo d e s a c o s tu m ­
brad o  de ese p la n teo .  Dos p ro m u ev e  
d iscusión, a través de la m anera agre­
siva. f ro n ta l ,  con  que su responsable  
e x p o n e  ciertas c o n sid erac io n e s  sobre 
la realidad de la música p o p u la r  u ru ­
gu aya .

( o u v ir t ie n d o  el recital en una con 
feren c ia .  por  m o m e n to s  en un desa 
fo ra d o  a leg ato  d e s a to ra d o  en cuan 
to  a su m o d a l id a d  e x p o s it iv a  . l.a/.a- 
roiT  ro m p e  los m o ld e s  mas fre c u e n ­
tes. e incluso  la cap a c id a d  del e s p e c ­
tador para a cep ta r  las transgresiones 
mas o  m e n os  previsibles al fun cion a  
m ie n to  habitual del e sp e ctá c u lo .  I a- 
/ a r o f f  insin úa, a firm a,  p re gu n ta ,  griti. 
y  se queja ,  burlona o p a té t ica m e n te ,  
serio  o  iró n ico ,  de casi to d o .  La labor 
del artista , la act itud  del p ú b lic o ,  el 
nivel de los te x to s ,  el papel ríe los 
p ro d u c to re s ,  el de los c r í t ic o s  y los 
difusores del c a n to  p o p u la r ,  el auge 
de la murga,  adem ás de un largo e t c é ­
tera. integran ese rosario de temas 
que ei c an to r  en t ien d e  necesario  so­
m e te r  a revisión. Y  esa revisión la 
su ya  resulta e sp e c ia lm e n te  a p o c a ­
l íp t ica .  e sp e cia lm e n te  negativa ,  agre­
siva en algún caso  con  n o m b re  y 
a p e ll id o  y  bastante  pesim ista .  Pero 
la in tenc ió n  de esta n ota  es pasar rá­
p id a m e n te  por sobre  e stos  aspectos ,  
para destacar o tro s  que n o  deben  pa­
sar in ad vert idos frente  a la espectacu- 
laridad de los p lanteo s  que La/aroft  
lanza  desde el escenario .

N o  es que se quiera so slayar  el d e ­
bate .  sino que hasta  ahora  n o  se ha 
p o d id o  c o m p r o b a r  que un ru idoso 
e n fre n ta m ie n to  verbal sea más e ficaz  
que el resp eto  por las o p in io n e s  aie- 
nas. y el dejar al t ie m p o  y a la gente 
que decanten  lo rea lm ente  válid o  en 
cada p ropuesta .

I a p osic ión  de 1 a / a r o f f  es arries­
gada. es seria, se asum e a cara  l impia . 
> merece  el respeto que su ap orte  en 
lo a rt ís t ic o  le ha ga n ado  a! can to r.
I ñire las varias a c t i 'u d e s  posibles,  
este  cronista  elige la de d e fen d e r  el 
d e re c h o  de Jorge I a / a r o f f  a decir  sus 
verdades,  aun por e n c im a  de los m a ­
tices \ de un par de c o n c e p to s  bási­
cos en los que se discrepa. La in to ­
lerancia  de estos años es una mala 
escuela .  y d e b e m o s  e m p e za r  a e l im i­
nar los resabios que pu ed a  h a b e rn o s  
dejarlo.

LAS QUEJAS Y EL APORTE

Tal vez las l ín ea s  que a n teceden  
n o  ten drían  razón  de ser si esa p o s i­
c ión  un tanto dram ática  de 1 a / a r o f f  
n o  estuviera avalada por una persona- |

lidad musical de su calibre,  ni por un 
e s p e c t á c u lo  tan r e d o n d o  c o m o  Dos. 
Porq ue  c o m o  ya  se advirtió  al c o ­
m ie n zo .  lo revuls ivo riel d iscu rso  allí  
e x p u e s to ,  arriesga el o c u l ta m ie n io  de 
cosas que a la larga p u eden  resultar 
m u c h o  mas trascendentes.



A través de todo el programa se 
puede apreciar el trabajo de uno de 
los compositores más originales de los 
últimos años. Alguien que moviéndo­
se simultáneamente en una línea de 
ruptura y en otra de rescate de ele­
mentos tradicionales, ha confecciona­
do uno de los productos verdadera­
mente provocativos de nuestra músi­
ca popular uruguaya.

Nadie puede discutir el papel que 
L os que iban can tando  han cumplido 
en esta etapa del canto, aunque qui­
zás haya matices en esa valoración. 
La amalgama de modalidades que se 

'dio en el mejor momento de ese gru­
po —Bonaldi, Trochón, Lazaroff, Di 
Pólito, Da Silveira- redundó en un 
estilo tan amplio como creativo, que 
supo ganar una audiencia multitudi­
naria. Dentro de ese espectro, el apor­
te individual se mantuvo siempre en 
evidencia, por lo que no sorprendió 
en absoluto el rumbo tomado por 
Lazaroff como solista. Al punto que 
muchas de las canciones que ahora 
hace en carácter de tal pertenecen al 
repertorio de L os que iban ...

Sin embargo - y  este es otro crite­
rio que resulta bastante difundido—, 
L os que ib a n ... por separado no son 
lo mismo que juntos. Ninguno de 
ellos como solista ha obtenido el mis­
mo apoyo del público que actuando 
en función de grupo, y aunque entrar 
a buscar las explicaciones nos llevaría 
por otros rumbos, tal vez de ese he­
cho arranque la situación de discon­
formidad e insatisfacción que ha pre­
cipitado algunas actitudes. Concreta­
mente, imputaciones que Luis Tro­
chón ha hecho indiscriminadamente 
a los medios de difusión, o su recor­
dado ambiguo pequeño discurso del 
Atenas, parecerían responder a ello. 
En el caso de Lazaroff, la virulencia y 
la “ negrura” de su perspectiva, po­
drían no ser ajenas al mismo fenóme­
no. Pero, hay que insistir, a mí - y  
aquí personalizo- me importa menos 
esa situación que lo que Trochón y 
Lazaroff respectivamente han aporta­
do. Sólo que cuando uno rompe con 
ciertos moldes convencionales del 
lenguaje estético, estrechando el ám­
bito comunicativo (lo que suele pro­
ducirse en los músicos abiertos a una 
nueva búsqueda expresiva, por lo me­
nos al principio), hay que estar dis­
puesto a aceptar una retracción de 
ciertos sectores renuentes a la inno­
vación. Eso no es elitismo ni nada 
por el estilo, es simplemente que en 
todas las épocas hay gente que hace 
punta, gente que establece una conti­
nuidad, y  también, claro, gente que 
corre de atrás.

En su terreno, en la formulación 
de nuevas formas de tratar el texto

en relación a la música, y a nivel del 
propio lenguaje musical, sin duda 
Jorge Lazaroff está a la vanguardia. 
Para este cronista se trata de uno de 
los compositores más interesantes de 
esta generación, sin siquiera entrar a 
definir los campos (popular o “ cul­
to” ). Cosas como L os que iban can­
tado, como Ciertas canciones, como 
Llamadas, como Baile de más caras, 
como L ey  de probabilidades, son tra­
bajos de un compositor a secas. De 
alguien que se bate a duelo con los 
problemas de la estructura, del len­
guaje, de la musicalización de pala­
bra, de la propia ejecución y estilo 
interpretativos, sin concesiones y  sin 
preguntarse si tiene o no tiene "gan­
cho” . Podrá haber distintas evalua­
ciones respecto a su último disco; po­
drá sostenerse o debatirse en todo 
caso, si la actitud de Lazaroff puede 
ser la de un cantor popular (y habría 
que definir primero qué  es canto po­
pular). Pero lo que no parece sujeto a 
discusión es la condición de artista 
honesto, consecuente, jugado en cada 
nota y  cada sílaba, de Jorge Lazaroff.

D os, el disco, y D os, el espectácu­
lo, pueden ser definidos con la misma 
expresión con que ya lo hicimos en 
otro medio: son producto de alguien 
que se tira al agua. Y  tanto se com­
promete en esa empresa, que necesita 
una postura, una formulación con­
ceptual que la defienda. No obstante, 
y a pesar de que discrepando igual 
sostenemos el derecho del Choncho a 
decir todo eso, hay que consignar 
que D os  se defiende solo, sin los dis­
cursos.

MUSICA MAYOR

D os, el espectáculo, es una de las 
realizaciones más audaces de la músi­
ca popular uruguaya en materia de 
montaje escénico. Claro que eso sería 
un mérito menor si se tratara de mú­
sica menor, pero las canciones de La­
zaroff, ese verdadero cuerpo poético 
y  musical que ha desarrollado a tra­
vés de años, resultan un formidable 
basamento sobre el cual proyectarse. 
Y  vaya si se logra.

Por un lado, sólo él, con su guita­
rra y  un par de micrófonos. Por otro, 
una pantalla de cine, sobre la cual se 
proyecta en súper 8  una segunda ver­
sión del cantor: él mismo dialogan­
do, peleando, y cantando a dúo o en 
contrapunto.

Aparte del virtuosismo técnico que 
se derrocha, a través de esa dualidad, 
Lazaroff aprovecha para exponer las 
propias dudas que lo asaltan como 
creador, para exponer en una diverti­
da forma de metalenguaje (esa pala­
bra omnipresente) los mecanismos in­
ternos de su trabajo creativo. Pero no 
sólo lo expone, sino que lo desacrali- 
za, en una autocrítica que va a resul­
tar también un antecedente, un re­
quisito indispensable para que resulte 
seria la crítica que ejerce sobre todo 
y sobre todos.

Es muy probable que durante al­
gunas semanas todavía haga más rui­
do lo que Lazaroff dijo y lo que se 
dice sobre lo que dijo, que lo que 
cantó y mostró. Porque hasta los que 
no vieron el espectáculo van a opinar 
sobre eso. Y  tal cosa constituye una 
desventaja, porque los que no estu­
vieron en la sala de la Alianza no van 
a poder opinar sobre todo lo positivo 
que hubo fuera de los discursos.

En realidad, ese aporte estaba se­
ñalando que todo no era tan negro, 
que una corriente que llegó a cosas 
como las que allí se vieron y se escu­
charon tiene una reserva de salud y 
vitalidad que desborda cualquier diag­
nóstico fatal.

A no ser que alguien piense que 
las cosas pueden darse descolgadas de 
su entorno, y  que lo de Lazaroff sea 
un “ milagro”  individual, cosa que ni 
él mismo piensa.

Creo —y otra vez personalizo— 
que lo mejor que Lazaroff puede ha­
cer para combatir lo que entiende 
como claudicaciones dentro de la 
música popular uruguaya es seguir 
trabajando con el rigor que lo viene 
haciendo, practicando en sí mismo lo 
que exige para todos, sin preocuparse 
de salir a señalar la paja en el ojo aje­
no. Tampoco sería justo imputarle 
ese vicio sólo a él, porque acá hay va­
rios que no ven las propias vigas y 
que vienen sacando la corneta desde 
bastante antes, sin resultados visibles.

A la larga todo, incluso estas con­
sideraciones, no es más que cháchara. 
Lo que va a quedar, en este caso, es 
lo que- Lazaroff compuso, y lo que 
grabó, además de la influencia que 
pueda tener sobre incipientes o futu­
ros cantores. Eso es lo que importa, y 
en D os  (el espectáculo, el disco) lo 
que importa es mucho, muchísimo, 
aparte de la cháchara.

E lbio  R odrígu ez Barilari

27/canto popular
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Un prim er disco personal. La oportu n idad  de p o d er  
m ostrarse m ás extensam ente , D e señalar a través de un 
repertorio , las preferencias y  tam bién los m odos de  
cantar. La form a de  identificarse con las raíces, y  desde  
a llí  proyec tarse  en un cam ino singular, que com o todas  
las cosas de este  m undo es a la vez, individual y  plural. 
A s i  de  sencillo, a s i de  difícil.

E ste es en tonces e l com prom iso que Pablo Estra- 
m ín  tiene fren te  a s i  y  que asume - c r i t ic a m e n te - ,  
com o sus propias palabras lo  expresan desde la cu­
bierta.

En este  sen tido  es que quisiéram os marcar algunos 
p u n to s que sin ser errores pueden  carecer de una clari­
d a d  neta. Por ello  es que destacam os e l peligro cierto  
de in terpretar canciones que p o r  su popularidad o la 
ju steza  de  la versión original, hacen que e l o yen te  rem ita  
a ellas ineludiblem ente. Serían los casos de  “Chama- 
rrita de una bailan ta”, (de la que en m i opin ión  Estram ín  
consigue una versión m u y digna), y  de  Para no decir  
que no hablé con las flores", (donde deb ido  a m u ti­
laciones de l te x to  y  dificu ltades en la traducción no se 
alcanza un n ivel similar). En o tro  orden de cosas s i o b ­
servam os la ficha técnica de l L .D ., p odem os observar 
que de  d iez  tem as inclu idos sólo  uno perten ece a Estra­
m ín . N o p re ten dem os negar la posib ilidad  artística  del 
in térprete  respecto  a la de  cantautor, pu es aunque p o r  
estos lares no es frecuen te , es habitual en o tros (Mer­
cedes Sosa sin ir más lejos). Pero hubiéram os deseado  
una apuesta m ayor á lo p rop io , a tendiendo  sobre to d o  a 
que e l t i tu lo  de l L.D. ( “Pablo Estram ín ”)  hacía esperar 
una participación  m ás com pleta  en to d o s  los aspectos. 
Es cierto  sin em bargo que la in ed itez de  algunas de las 
canciones, o  su p oca  difusión en o tros casos, hacen que 
su esp íritu  o su presencia identifiquen  a Estram ín, con  
regular precisión, y  ello  es un fa c to r  que no debe des­
cuidarse en esa árdua tarea que es im pon er la imagen 
de un joven  cantor.

También m erecen reparos los arreglos musicales, en 
algún caso p o r  sim plistas y  en o tro s p o r  desacierto en la 
elección d e  instrum ento , com o  ese string que aparece 
m u y despegado de  la noción  básica d e l estilo  d e l can tor 
p o r  lo  m enos en la form ulación  registrada.

Paj-a finalizar, m e gustaría dar una mirada sobre e l 
rubro “T ex to s"  a tend iendo  a que es ésta  una de las 
particularidades defin itorias de nuestro can to  popular, 
y  es p o r  ello , que tra tándose de  un cantor, es uno de  
los p u n to s  en don de m ás exigen tes y  au tocríticos, de­
bem os ser. Para ello  quisiéram os que coincidiéram os en 
partir  de  la base que estam os hablando de un artista  
cu ya  preocupación  es la de lograr una com unicación  
directa, un te x to  claro y  sustancioso que sea com o é l 
quiere “un instrum ento  de  reflexión , de com unicación, 
d e  llam ado a la so lidaridad”. En ese sen tido  es que ve­
m os funcionar con  co m od idad  los sencillos tex to s  
de E duardo N ieves ( “ Viento genera l” y  “C rím en es”)  
o  e l “R ealidades” de O rtiz. L o m ism o sucede con  
“Chamarrita de  una bailan ta” de  Benavides y  con e l

de la canción de Arasil, e  incluso con  la prop ia  “M ilonga 
de ve in tipocos”. Un prim er problem a, en cuanto a 
exigencias, seria e l de la canción de Vandré, don de más 
que una traducción hallamos una versión libre, que no  
hace ju sticia  a l original y  que altera decididam en te  
hasta su sentido. N os parece adem ás p o co  serio que  
no figure en ningún m om en to  e l responsable de su 
confección . D espués observam os que en “M ilonga 
para pen sar” es notoria  la diferencia de concepción , y  
se advierte un endurecim iento d el lenguaje y  una co m ­
plicada trabazón sin táctica que la separa de l resto  de  
las canciones. En “Por qué can tam os”, m ás allá de lo  
program ático de su propuesta  que la hace atractiva a 
prim era vista, no ex iste  un verdadero valor p o é tico  que 
la ju stifiqu e, y  e l te x to  se vuelve dem asiado inm ediato  
(y  p o r  ello , olvidable) resolviéndose p o r  apostar a ju e ­
gos de  palabras que revelan oficio , y  hasta en algunos 
casos (los m enos) buen ta lento , pero  que en m i opinión  
roza peligrosam ente un algo de m esianism o respecto  
a l pap e l d e l cantor, en una postura  m ás propia  de l “ro­
m an tic ism o"  literario que ubicada en nuestro tiem po  
y  en nuestro país. Una ú ltim a palabra para e l m ejor  
te x to  d el L.D. que es sin dudas, “La m a za ” de  Silvio  
R odríguez. Un te x to  precisam ente, en lo  form al, m u y  
em paren table con  e l que m encionábam os recién: am bos  
tienen una estructura dual y  am bos utilizan  un p roce­
d im ien to  de repeticiones anafóricas y  de enumeración  
para desarrollarse. Pero e l segundo logra un n ivel p o é ­
tico  m u y im portan te , sin hacer concesiones a los faci- 
lism os de palabras “estratégicas", u tilizando m etáforas 
audazm en te com plicadas, pero  que, aún sin llegar a 
com prenderse racionalm ente a una prim era audición, 
se vuelven directas y  claras en e l co n te x to  y  eso es la 
poesía . A pesar de ello , de todas sus excelencias, la 

. inclusión de es te  te x to  tam bién  m e m erece reparos en 
cuanto escapa al n ivel general de la m ayoría , y  se corre 
e l riesgo de term inar viendo com o  sim ples, los tex to s  
que eran rigurosa y  buenam ente sencillos, a la vez 
que p o r  sus características musicales, hubiera necesitado  
una in terpretación  más flu ida  que la que logra Estram ín. 
E sto  es tod o , sabem os que no fu e  un disco  fá c il para  
Pablo (¿alguno alguna vez lo  es?) y  que hubo muchas 
vueltas, cam bios de repertorio , dudas y  apurones. Pero 
p o r  sobre todas las cosas creem os que es un disco  ho­
n esto , que acerca un m o d o  de  ser y  de  ver e l m undo. 
Por ello  es que no analizam os las virtudes ciertas, y a  
que están a la vista, o m ejor a la “escu ch a”.

V íctor Cunha

“ Pablo E stra m in ” : A — 1-Viento G eneral (E d u ard o  Nieves) 2-La 
Maza (Silvio R odriguez) 3-Milonga de vein tipocos (Pablo E stra ­
m in ) 4-C ham arrita  de una bailan ta  (W ashington y Carlos Benavi­
des) 5-R ealidades (W .O rtiz y A y a la /J .J .d e  Mello) B—1-Porqué 
can tam o s (D .R .) 2 -C rim enes (E duardo  Nieves) 3-Por tu s  ruinas 
calle A nsina (R icardo  Arasil) 4-M ilonga para pensar (T ito  Segu- 
ra /H .F rancia) 5-Para que no digan que no hablé de las flores 
(G era ldo  V andré). — D ir.Mus. y arr.: Jorge Burgos — C oncepcion 
gral. de arr.: J .B urgos/P .E stram in . -  Te. de S onido : W. de Leon 
M ezcla: W.de L eon, J.B urgos, P. E stram in . — E dita: SONDOR. 
M ayo/1983.



En ambas capitales de este R ío  que no hay Plata, la murga, auténtica expresión popular, fue 
vehículo de las esperanzas y las caídas de nuestros dos pueblos. M ontevideo sigue 

cobijando pese a todo, los cantos enronquecidos de los murgueros. Buenos Aires los fue 
perdiendo... Curiosamente, a pocas cuadras de donde hace m uchos anos atras
ensayaba su murga, “L o s  locos de Palermo ”, debutaba por primera vez en la 

Argentina una murga uruguaya. Falta y Resto. Quien no nos dice, que en p o co  tiempo mas, 
surjan en Buenos Aires las murgas del pueblo, reinas si reina él.

BUENOS AIRES: SOLO UN ECO 
EN EL SILENCIO

Buenos Aires organiza su primer 
corso oficial allá por el 1869. A más 
de un siglo de entonces, el carnaval 
parece apenas una deteriorada pieza 
de museo.

La murga, especie de Cenicienta 
dentro de las formaciones carnava- 
leras, nace en las barriadas más popu­
lares, tomando elementos del can­
dombe, de las agrupaciones corales, 
de las comparsas, pobremente vesti­
das con simples arpilleras pintadas 
por todos lados, van ocupando su 
lugar en las filas del pueblo.

Adoptando el nombre de las ba­
rriadas en donde habitan sus inte­
grantes, con sus versos desenfadados 
cargados de picardías, se convierten 
en el orgullo del solar que les da vida. 
Los vecinos la siguen con el mismo 
fervor con que se apoya al cuadro de 
fútbol del cual se es hincha.

La murga, nutrida de los sectores 
más humildes de la sociedad, de la 
clase trabajadora, cedió sus bombos 
cuando aquella marea humana se 
plantó en Plaza de Mayo a reclamar

por su líder, dándole por primera vez 
un color político a este instrumento. 
Incluso, años más tarde, surge una 
murga decididamente peronista: “ La 
Murga de los Descamisados” . Corrían 
los años de mayor esplendor de este 
movimiento musical que desde me­
diados del ‘40 hasta mediados del 
‘50 prendió en el corazón de grandes 
capas de la población, a excepción 
de los extranjerizantes de siempre 
que miraban —como siempre miran— 
con desprecio y sorna, cómo el 
pueblo, con pocos recursos, se diver­
tía y encontraba en esos “ represen­
tantes”  parte de su identidad y de 
su acervo cultural.

popular
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EN BUENOS AIRES ABRIERON UN TABLADO
Esa noche la p in tura de la cara ten ia  que lucir esplendorosa. L os ba­

queteados trajes, zu rcidos y  planchados.
Un com patrio ta  que y a  hace quince años que anda p o r  allá llevó  a los 

vestuarios a su n iño de ocho años vistiendo la cam iseta de Fénix.
L os vein te term inaron de pintarse. Unos tragos de vino, algunos m a­

tes, calentaron gargantas. Y  a l escenario.
Jugar de visitantes nunca es fácil. A l  principio, nerviosos, esperaban con  

in qu ietu d  las reacciones. Poco a p o co  e l redoble crecía y  se ex ten día . Poco  
a p o co  la gen te iba entendiendo.

Un grupo de uruguayos arrancó los prim eros aplausos. E ntonces, de las 
vein te gargantas com enzaron a brotar los corazones, de  las manos, m il ges­
tos, y  las sonrisas y  las em ociones se m ultiplicaron en cada nueva arm o­
nía, en cada nuevo redoble.

Hasta que e l cuarto d ía  los herm anos argentinos recibieron, tan em o­
cionados co m o  los murguistas, un cálido abrazo, hom enaje a esas m anos 
palom as dispuestas a volar en aplauso.

Y  un vien to  solidario, con cien te y  latinoam ericano, unió para siem pre  
a la murga y  su nueva gente.

R aúl Castro

En esta ciudad, lejos han quedado 
aquellos carnavales con papelitos y 
serpentinas, colombinas y pierrots.

La murga, quién lo puede dudar, 
viene del pueblo, y  el pueblo con su 
sabiduría siempre encuentra la forma 
de cristalizar sus sueños y mantener 
viva la llama de la tradición y la me­
moria.

Estribillos irreverentes, pueblan 
hoy las canchas de fútbol y  los con­
ciertos de música de Argentina y no 
por casualidad su ritmo, su tempo, 
es de murga.

Cuando en Montevideo se llevó 
a cabo el primer Encuentro del Canto 
Popular Rioplatense el grupo La 
Fuente, sin lugar a dudas lo más lú­
cido de las nuevas generaciones, ce­
rró su actuación con un tema mur- 
guero auténticamente porteño. Quie­
nes hayan asistido a ese recital segu­
ramente recordarán lo contagioso y 
bullanguero de esa canción y  el bai­
loteo de uno de los integrantes que 
rememoró cabalmente la forma co­
reográfica que supo tener la murga 
argentina.

Indudablemente son muchos los 
elementos que pueden confluir para 
volver a ver andando a marcha ca­
mión por los 100 barrios porteños 
murgueros jóvenes y viejos esperan­
zados en retomar la voz.

No creemos ser ilusos ni utópicos 
cuando intuimos una mañana pró­
xima en que podamos ver confra­

ternizando en un mismo escenario a 
las murgas de nuestros dos pueblos.

FALTA Y  RESTO: UN CANTAR 
QUE SE PRENDE

Allá por Palermo Viejo, en la 
TRASTIENDA, un fin de semana de 
junio, irrumpió (y el término no es 
antojadizo), nuestra querida murga 
FALTA y RESTO.

Por los primeros años de la dé­
cada del ‘60 un par de “ selecciona­
dos” de murgas cruzaron el charco, 
más cerca en el tiempo, los gurises 
de la murga infantil FIRULETE es­
tuvieron por aquí, como murga- 
murga, fue la Falta la que tuviera 
el privilegio de romper el fuego, de 
ser la primera (y hablando de prime­
ra, ¿alguna vez lo será en el concurso 
oficial?) con su plantel casi completo.

Se presentaron con los mismos 
disfraces y con el mismo repertorio 
con que lo hacen en Montevideo, y 
barrieron con los preconceptos y 
prejuicios que aquí existen en torno 
de las murgas.

Precisamente es importante desta­
car que la propuesta ofrecida al pú­
blico argentino fue la misma que 
llevan a nuestros barrios montevi­
deanos, sin retoques, sin apelar a gol­
pes bajos, en la misma línea de traba­
jo que siguen desde el ‘81 cuando de­
cidieron subir a los tablados no sólo 
por subir...

El día del debut el lleno era total, 
las expectativas también, muchps  ̂
compatriotas y no menos argentinos- 
enfilaban sus miradas hacia la entrada 
del local. La batería comenzó a sonar 
en la vereda despabilando la noche, 
mientras ingresaban poco a poco los 
murgueros. Los nervios se notaban, 
se palpaban. Todo estaba listo, era 
el momento de demostrar el por qué 
de nuestro gusto por las murgas y en 
especial por ésta.

“ COMO EL DIA MAS
GLORIOSO HOY QUEREMOS 

FESTEJAR”

Entre el público un gurí oriental, 
radicado aquí, lucía la camiseta del 
Fénix y su cara pintada como un 
símbolo de la nostalgia con que vi­
ven la mayoría de los yoruguas radi­
cados allende de sus fronteras. An­
tes de la actuación se había acercado 
—como nosotros cuando niños— a 
dar-recibir el “ beso de murguista” . 
Para él fue dedicada la actuación de 
esa noche en la cual se acento un 
mojón del Canto Popular Urugua- 
yo.

Raúl Castro explicó antes de 
arrancar, las características de la 
murga uruguaya, sus orígenes, por­
que era difícil para el porteño, en­
tender de buenas a primeras, a un 
coro que no hace música “ culta” , a 
varios tipos disfrazados que no eran



meros payasos, a un bombo que no 
era peronista y otros mojos y moji- 
tos

Y  las voces, un puñado de ellas en 
nombre de todo un pueblo estalló 
porque “ Para abrir la noche, llena 
de gargantas, si la murga canta, na­
cerá una voz. Esta muchachada de ca­
ras pintadas...”  Y  esa muchachada, 
pasados los primeros minutos, dejó 
atrás nervios y dudas, largándose 
con todo ante un público que les dijo 
sí, o mejor dicho, ante un público 
que ratificó su no rotundo a la mú­
sica sin sentido.

Los uruguayos, como era de pre­
ver, aplaudieron, gritaron, vivieron 
(vivimos) su fiesta aparte, su reen­
cuentro con una de sus expresiones 
más puras, alguna que otra lágrima se 
coló en la noche.

Los argentinos no sólo aceptaron, 
sino que se integraron al espectáculo 
participando con sus palmas y pro­
tagonizando improvisados y espontá­
neos diálogos con los “ caras pin­
tadas”

“ LA MURGA FALTA Y RESTO
NO SE V A ”  MEJOR PARA 

TODOS”

Mejor para todos, terminaba de 
decir el titular de un diario argentino 
a propósito de la actuación de esta 
auténtica embajada de nuestro Canto 
Popular. La nota seguía diciendo 
que no sería extraño que volvieran 
pronto.

La capacidad totalmente colmada, 
los aplausos, la reiteración de “ bises”  
se sucedieron en las tres noches de 
actuación. Nada cambió salvo que las 
voces fueron “ cascadas”  por la típica 
humedad de esta ciudad irreverente­
mente llamada Buenos Aires, y en­
tonces se debió recurrir a algún mi­
crófono, para apoyar las gargantas 
castigadas por este clima que de bue­
no tiene únicamente el nombre.

Lo único que no pudieron “ mos­
trar”  en plenitud, debido a la peque­
nez del escenario, fue la coreografía, 
el baile, los movimientos escénicos, 
que apenas pudieron insinuarse.

Una mano paloma, y Murga La... 
sobresalieron y asombraron. La pri­
mera más allá de todos sus atributos 
conocidos se prendió en la gente a 
través de ese “ vuelo” de paloma en 
las palmas de los murgueros, retun- 
bando en el recinto como miles de 
ellas buscando un vuelo mejor.

La segunda con su lograda teatra- 
lización, con ese final que te corta 
el pecho y te mueve el piso arrancó 
más de un lagrimón.

En cuanto al couplet del cheto 
y el borracho estaría demás decir la 
reacción que causó entre los oyentes.

El canario Luna se largó en más de 
una oportunidad a improvisar sobre 
la marcha y lo suyo popular al man­
go, emocionó, divirtió y dejó pensan­
do a más de uno. Y  más de uno fue­
ron los periódicos argentinos que se 
ocuparon de nuestra murga y no re­
tacearon elogios para la labor desple­
gada por ella. Y  los cassettes, que ya 
circulaban se multiplicaron porque 
fueron muchos los grabadores que 
estuvieron esas noches para registrar 
parte del repertorio del ‘81-‘82; y la 
totalidad de lo cantado sobre los ta­
blados en el ‘83 por quienes andan 
“ borrachos pero con flores”  crecien­
do, agigantándose junto y para nues­
tro pueblo.

Para finalizar permítanme que les 
cuente algo que me consta en forma

particular, ese viernes elegido para 
que una murga debutara con todas 
las de la ley por primera vez en Ar­
gentina, una gurisa de pocos años, 
esa noche, no quería dormirse por­
que temía que se borrase la esperanza 
pintada en su cara, finalmente el 
sueño pudo más. Al otro día los 
colores se habían ido pero por un 
rato nada más, porque mañana mis­
mo aquí o allá, una nueva murga se 
dedicará a pintar caras, a desparramar 
alegrías, a ser reflejo de nuestros 
sentimientos, porque todos los cora­
zones, los de los niños y los nuestros 
‘‘No quieren entonar más retiradas... 
por eso en noches de luna en calles 
del arrabal... habrá mil murgas for­
madas por la gente porque lo que se 
canta pueblo adentro es inmortal 
y vivirá por siempre”

QUE NO FALTE AL FUTURO, QUE SIEMPRE TENGA RESTO

Tres años. A trás .quedaron los m om en tos de  incertidum bre, cuando e l 
Chato nos in fundía confianza y  m e tía  la murga en los tablados a pu ro  
co ra zó n ........................................................

Tres años. O vidio aún recuerda su apuesta al Carnaval, p o r  am or a la murga  
y  p o r  am or a Fénix.

Tres años. R o b erto  saca pech o  porqu e le pu so  e l nom bre. Piruja se  em o­
ciona recordando. E l Canario, co m o  siem pre, provoca  una sonrisa. Ñata, la 
madrina, viene a cortar la torta.

Los m uchachos de  Fénix, los de la A sociación; de Tabaré hay algunos, de 
la Treinta están todos; la R eina y  los del Pueblo. Herm anos y  m aestros  
no quisieron faltar.

Pero lo  que brota  con m ás fuerza  de toda  esta  alegría es un esp íritu  solida­
rio y  com partido , de barrio y  de cantores, de esperanza, de palabras 
sencillas.

Un com pañero de la murga se m e acerca, m e abraza y  m e enseña; “Raúl, 
tra tem os de que sea siem pre así: p o co , pero  bien repartido. Poco, porqu e  
cuando tengam os dem asiado algo va a estar fallando; y  bien repartido  
porqu e ésa es la única form a de m antener la coherencia. ”

Tres años. Y  p o r  delante queda toda  una h istoria para construir. Gracias, 
com pañeros.

R aúl Castro.

31/canto popular
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C O N T R A C A N T O

escribe ELBIO RODRIGUEZ BARILARI

L a murga. E se-parece ser e l tem a m ás candente de l 
can to  popular. C om o nunca antes, la murga ha ex ten ­
d id o  su vigencia, prolongándola a to d o s los m eses d el 
año y  a to d o s los sectores de  la sociedad. Quizás, con  
to d o s los cu idados que hay que tener con e l térm ino, se 
pu eda  decir que la murga está  de m oda. A lgo  de  cierto  
hay en ello, com o tam bién  que en la actual fieb re  
murguera ex iste cierta  cu o ta  de snobism o. Pero a ten­
ción, po rq u e  y a  se escuchan voces que pre ten den  de­
sestim ar la im portancia, la naturaleza extraordina­
riam ente p ositiva  d e  es te  renacer m urguero, en nom bre  
d e  esa cu o ta  de  frivo lidad , que a fin  de  cuentas resulta 
com pletam en te  inofensiva y  circunstancial,

La murga es una de  las pocas form as corales populares  
que ex isten  en e l con tinen te , y  la única en el Uruguay. 
E stá  asentada en una firm e tradición, en la cual se 
conjugan e l hum or, la critica , y  una serie de  rasgos 
defin itorios que conform an un p ro d u c to  cultural ver­
daderam ente singular. Sin em bargo, durante déca­
das la murga qu edó  relegada a los d ias de  Carnaval. 
C iertam ente, los can tos m urgueros aparecían en las 
ocasiones de  fe s te jo  pú b lico  o  privado  de  m uchos 
uruguayos. Pero las murgas entraban en receso apaga­
dos los ú ltim os ecos cam avaleros. T odo  e l género no  
dejaba d e  ser m irado un p o c o  peyora tivam en te , com o  
una m anifestación populachera, p o r  los sectores p re­
tendidam en te cu ltos (o  europeam en te cu ltos) de  la socie­
da d  uruguaya. H o y  e l panoram a es o tro . L a murga ha 
en trado, gracias a los esfuerzos sum ados de  los can­
tores populares y  de  los m urguistas prop iam en te dichos, 
en los ám bitos m ás diversos. Se escucha murga p o r  
radio en cualquier época  d e l año, y  los discos cam ava­
leros, tienen h o y  una repercusión an tes nunca alcan­
zada.

H ay algunos h ito s h istóricos qu e explican este  p ro ­
ceso, que en realidad com ien za  hace m ás de d iez años. 
Pero en esta oportu n idad  no se trata de  rastrear en e l 
pasado, n i de dar nom bres. Seguram ente la revista se 
ocupará, en p róx im os núm eros, de  exam inar exhaus­
tivam ente e l tema. L o  que se p re ten de es subrayar la 
im portancia que reviste para la cu ltura nacional e l hecho  
d e  que la murga sea p o r  fin  reconocida en su verdadera  
m agnitud, y  al m ism o tiem po , preven ir con tra una 
a c titu d  d e  reserva fren te  al fen óm en o , que se advierte en  
ciertos sectores.

E l hecho de que la murga se haya pu esto  “de  m oda", 
no debe ser un obstácu lo  para que se valore acerta­

dam en te la im portancia  de lo  qu e hay p o r  detrás de  esa 
expresión. C om o en todo , hay cierta cuota  de novelería, 
de entusiasm o, que no tiene p o r  qué ser ilegitim o. H ay  
tam bién gen te  que nunca p u d o  soportar una murga 
po rq u e  le parecía  mersa, que h o y  la escucha porqu e  
está en onda. Pero de esos siem pre va a haber, y  en 
verdad no cuentan. Despreciar, o  m antener una actitu d  
vergonzante fren te  a la murga, cuando p o r  fin  ésta ocupa  
el lugar que m erece en nuestra cultura, o  p o r  lo  m enos 
em pieza  a hacerlo, es una a c titu d  elitista, y  que cabe 
calificar —m ín im am en te— com o  equivocada. La tras­
cendencia de  la nueva ubicación de  es te  género es im po­
sib le de  subestim ar; co m o  que im plica un sín tom a  de 
que e l p a ís  com ienza a mirarse a s i  m ism o, a reco­
n ocer sus valores propios, y  a m edirlos con su propia  
vara, sin esperar servilm ente e l recon ocim ien to  llegado 
de afuera.

Es posib le  que h o y  p o r  h o y  tengam os que escuchar 
dem asiada murga. Tal vez eso se asien te en un pla­
zo  más o  m enos breve. Pero parece absurdo que algunos 
frunzan la nariz p o r  esa insistencia murguera (algunos 
qu e son p arte  de  los que reivindicaron la vigencia del 
fen óm en o  cuando todav ía  se lo  soslayaba). Ese m ín im o  
a ten tado  a su paciencia, es un precio  bajisim o a pagar 
p o r  una conqu ista  tan im portante. N o  creo que a nadie 
en Brasil se le vaya a ocurrir que hay “dem asiado ” sam­
ba. A q u í hem os escuchado que hay “dem asiada” murga, 
com o hace algún tiem po  hubo que o ir que era “dem a­
siado"  e l candom be. L am en tablem en te —o  a fortu ­
n a d a m en te - , la cultura no se rige p o r  proporciones  
balanceadas de  éste y  aquél o tro  ritm o. L a m úsica  
uruguaya no  la hacen tan tos miligram os d e  murga, 
tan tos d e  candom be, tan tos d e  tango, m atizados con  
una p izca  de rock  y  o tro  tan to  d e  salsa. Esa visión un 
tan to  exterior, p o c o  dialéctica, p u ed e  llevar a con fu ­
siones varias. L a murga - p o r  e je m p lo -  con  su po ten c ia l 
riqueza, d eb ió  esperar tan to  para convertirse en e l 
s ím b o lo  nacional que debe  ser, y  co m o  deb e  ser, que  
ahora se está  tom an do la revancha. P or eso, y  despren­
diéndonos d e  ese h ipercriticism o tan uruguayo, d eb e­
m os -m á s  que mirar con  escep tic ism o-  festejar, adherir, 
im pulsar es te  am anecer murguero, que nos hace ser un 
p o c o  m ás noso tros m ism os. E specialm ente, cuando la 
prop ia  murga ha sabido reflejam os, cam biando con  
n osotros y  encontrando las vueltas d e  tuerca necesarias 
para renovarse sin dejar de  ser murga.
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y  e l rock, tan to  en las in terpretaciones y a  m encionadas 
de J. R o o s co m o  en las de G alem ire y  Baldío.

S o b re  B ald ío  debem os decir que es e l prim er trabajo  
que se con oce de  este  grupo, el cual se encuentra en este  
m om en to  grabando su prim er larga duración para e l  
sello Sondor, y  de m antener e l n ivel alcanzado a q u í  
pensam os que pu ede  llegar a revestir aristas interesan­
tes.

M estizo  es un grupo integrado p o r  uruguayos y  un 
argentino que desde hace algún tiem po  viene trabajando  
en la vecina orilla y  de l cual tenem os referencias hala­
güeñas, siendo este  su prim er tem a ed itado  en nuestro  
país. Está p ró x im o  a aparecer e l prim er larga duración  
de este  grupo, que será ed itado  p o r  Palacio de la Música.

Creem os im portan te  esta iniciativa, porqu e es te  grupo  
tiene im portan tes m úsicos en su integración: quién no  
recuerda a K ano y  los Bulldogs, a é l perten ec ía  R o b e r to  
K ano A lonso, y  Cacho Tejera era un excelen te  conguero  
del S indikato , H éctor A vila  es e l m ás desconocido , 
aunque su labor es excelente.

C om entario aparte m erece e l tem a “T odo se  fu e "  de  
Jorge Galem ire, m úsico de  probada capacidad p o r  su 
creatividad, arm onización  y  sen tido  global de  la in te ­
gración musical. Luego de una prolongada ausencia de  
los estud ios de  grabación y  de los escenarios m on tev i­
deanos tras la edición  de su prim er larga duración “Pre­
sen tación"  en 1 9 8 / ,  reaparece fe lizm en te  en es te  traba­
jo  acom pañado p o r  m úsicos de  relevancia: R aú l M edina  
en teclados, Recagno en bajo, G ustavo E tchen ique en 
batería  y  C. Ferreira en percusión.

En sum a, un trabajo parejo que conjunta diversas 
tendencias den tro  de lo  que es el can to  popu lar urugua­
y o ,  que in cluye algunos pu n tos a ltos y  en e l que p arti­
cipan gran parle  de los artistas que graban para e l sello  
Orfito,

C om enzar de nuevo es e l tí tu lo  que lleva e l ú ltim o  
álbum  ed ita d o  p o r  Palacio de la Música en disco y  cas- 
stte . Es de  destacar e l co r te  realizado en los estudios  
“M usic H a ll” de B uenos A ires y  e l p roceso  de galvano­
plastia  en R C A Argentina, que do ta  a es te  disco de un 
excelen te  n ivel de audio.

La selección  m usical estuvo  a cargo de A lfon so  
Carbone y  Rossana Gioscia; siendo con ven ien te  aclarar 
que no se trata és te  de  un trabajo de  in tegración, sino  
de la sim ple sucesión de  buenos tem as realizados y  gra­
bados en fo rm a  individual p o r  los d istin to s in térpretes  
sin que hubiera ninguna conexión  en tre  ellos.

Tres de los tem as que in cluye este  álbum  figuraban  
y a  en trabajos anteriores: “N unca N unca"  y  “Ella ’ 
allá No. 2 "  los dos ú ltim os traba/os de Jaim e Ross an­
tes de  viajar hacia Holanda figuran en e l ú ltim o  cassette  
sim ple de es te  artista  ed itado  p o r  Palacio de  la Música; 
y  “S ilbando Anslna", uno de los p u n tos a ltos de esta  
selección , figuraba y a  en el prim er álbum  de Mario 
“C h ich e” CabraI ",P a ‘ Clilmasa r los T ocadores" ed itado  
sem anas atrás tam bién  p o r  e l sello O tic o  Tiguran 
tam bién a q u í dos tem as tic Pareceres en su nueva eta/ta, 
luego de  la integración de Eduardo "Rulo" Nieves a 
es te  trio : “D ispara” excelen te lem a precisam ente de 
R u lo , y  “Tierra dos tierra s", que de tan ver a las clara 
que Pareceres sigue m anten iendo su vigencia v que la 
inclusión de “R u lo "  Nieves ha do lado  de  m ayor crea­
tiv idad  al grupo.

Mariana García Vigil, acom pañada  /»<»' Plppo Spera  
en guitarra "Ovation", logra una excelen te  versión de 
“Las horas p e rd id a s”, herm oso poem a, pero  d ifíc il 
tem a, que só lo  ella pu ede in terpretarlo con esa correc­
ción y  calidez.

Figuran tam bién  en la cara A tres tem as murgüeros 
dos correctas in terpretaciones de Araca la Cana, y  la 
vuelta a los estud ios de grabación de Ornar Romano.

En la cara B  se aprecia una m ayor influencia del la: z

33/canto popular



ca
nt

o 
po

pu
la

r/
34

“ Sin duda alguna esta canción fue 
la que me hizo popular. He dicho 
siempre que soy popular pero no im­
portante. La importante es Victoria 
Angulo, distinguida señora de raza, 
negra, a quien hice “ La Flor de la Ca­
nela” . Madrina de la primera cuadri­
lla de cargadores de las andas de 
nuestro Señor de los Milagros; guar- 
diana exquisita de nuestras mejores 
tradiciones, Victoria Angulo (por 
quien Lima tendría que alfombrarse 
para que ella paseara de nuevo) es 
nuestra embajadora mejor ante el 
mundo, naturalmente sin el reconoci­
miento oficial siempre tan desagrade­
cido y  mezquino” . Esto escribía Cha- 
buca Granda, sobre el origen de la 
canción que descubrió el Perú para la 
canción en el mundo. Había nacido 
Chabuca Granda hace 62 años, en la 
provincia de Las Cotabambas, a 
4.800 metros de altura en el corazón 
de la Cordillera de los Andes. Hija de 
un ingeniero de minas, creció en un 
hogar donde a la par que una forma­
ción clásica se le impartió un suave 
humanismo y un fundamental respe­
to al ser humano por encima de toda 
cosa. A los tres años de edad, con su 
familia se radica en Lima. Por un la­
do la Lima “ dorada”  de la tradición 
y  el mito; pero también de una reali­
dad nada edificante que llevó a uno 
de los escritores peruanos contempo­
ráneos más destacados, Sebastián Sa- 
lazar Bondy, a escribir un libro ensa- 
yístico, socio-político memorable: 
“ Lima la horrible”  (1967). Libro 
donde con piadosa furia, con enamo­
rada rabia, el poeta y ensayista perua­
no escalpelaba a su “ dorada”  Lima.

Y  la referencia a este libro esclare- 
cedor, que rompía la leyenda de la 
ciudad “ dorada” , es válida para la 
trayectoria artística de esta provin­
ciana, que remontando su origen bur­
gués y de su asordinado mundo, esca­
pa a través de sus canciones, líricas, 
contestatarias y  sin disfrazar las belle­
zas (reales) de Lima y sus habitantes, 
impone una línea de temas humanos, 
altivos, generosos siempre. Porque si 
es cierto que la Lima de serenatas y 
el culto a la “ lisura”  de sus mujeres, 
aportó lo suyo a su creación, también 
Chabuca descubrió las terribles desi­
gualdades sociales que desformaban 
su patria, las ataduras sociales que 
desde la Colonia impedían el desarro­
llo cabal de la mujer peruana. Motivo 
de culto (falso) por una parte con sus 
historias de “ tapadas”  y  la famosa 
“ lisura” ; pero en la realidad, atadas a 
un sistema machista y conservador, 
que les cerraba el paso para su reali­
zación más plena. De niña a adoles­
cente, Chabuca, entona tímidamente,

(como la mayoría de sus coetáneas, 
marineras y valsecitos, ritmos popula­
res que, afortunadamente en ella per­
manecían. Se. desposa muy joven y 
rápidamente se divorcia. Con sus tres 
hijos pequeños regresa a la casa pater­
na. La soledad afectiva se le resuelve 
en crear canciones, “ pequeñas can­
ciones”  así las denominó, en su natu­
ral modestia, Chabuca. Y  solamente a 
los cuarenta años se resuelve a pre­
sentarse en público como cantante. 
“ Hasta entonces, hacía mis canciones 
para poderlas cantar nomás, porque 
me horrorizaba que se cantara por 
ejemplo: “ Ven, que necesito verte... 
Ay! desesperadamente!” A  mi me 
daba vergüenza cantar semejantes ex­
travagancias, y por eso falsifiqué para 
mi esas cancioncitas.”  Pero esas “ pe­
queñas canciones”  esas “ cancionci-, 
tas”  estaba muy lejos de serlas tradi­
cionales y convencionales marineras 
o valsecitos o landés que se estilaban, 
siempre tuvo esta mujer peruana muy 
claro quien debía ser el definitivo re­
cipiente de su obra y así lo dice, pre­
sentando un L.D. editado en 'México 
en 1973, mencionando al sello graba­
dor que “ me hace el honor de permi­
tirme dejar mi voz y  mis canciones 
que son apenas “visagra y pequeña 
juglería” , dentro del más elevado e 
importante acompañamiento musi­
cal: el pueblo... “ Y o sólo dejo la pa­
labra, el silencio de mi canto, y una 
torpe manera de quererles, entregán­
dome a ustedes en mi anhelo viejo,

por
WASHINGTON BENAVIDES

con mis guitarras peruanas...” . Su te­
mática recorrió, principalmente, el 
abigarrado mundo de su país, con 
una admiración sistemática por el ne­
gro y su música entrañable, no sola­
mente era una negra el personaje de 
su canción más famosa “ La Flor de la 
Canela”  como vimos, sino que ese 
amor lo expresó hasta su última sali­
da discográfica en Buenos Aires, en 
1980, disco editado en 1981 por el 
sello EMI con el sugestivo título de 
“ Chabuca Granda/cada canción con 
su razón” . En ese disco, se incluye 
una carta personal al técnico de gra­
bación Charly López, en ella, como 
será raigal en la creadora, se mencio­
na con profundo afecto a todos los 
artistas y técnicos que colaboraron 
con su trabajo. Pero al referir el efec­
to causado en los primeros oyentes 
de su trabajo expresa: “ bailaban... 
descubrían..'.sonreían...se expresaban 
con los ritmos hondos, profundos y 
señores de nuestra raza negra peruana 
en los que atrevidamente he penetra­
do” . En un pasaje final de dicna carta 
corrobora: “Y  así, con usted, Hugo 
Casas y  don Luis González, magnífi­
co exponente de la juventud musical 
del Perú, volará mi sencillez hasta los 
alturados oídos argentinos a los que 
espero les parezca un disco natural, 
pues están los personajes de mi pe­
queña juglaría... mis inobjetables ar­
tistas y  el hechizo misterioso de la ra­
za negra del Perú... está todo esto en-



tre lo que me escondo y entrego. 
Siento que ayudaré al aire libre de la 
danza joven; a que descubran los jó­
venes una nueva síncopa del cuerpo; 
a extroverterse con la pureza del al­
ma de los negros... de los negros de 
siglos... en su pureza de elegancia 
contenida... que no es otra danza... la 
danza de la raza negra del Perú” . En 
el mismo tópico, debe de recordarse 
sus “ Coplas a Fray Martín”  a las que 
así define: “ América tiene un santo 
negro y nació en Lima durante la co­
lonia; es nuestro San Fray Martín de, 
Porres. Debe estar muy confundido 
con esta jerarquía de santo que le he­
mos dado en la tierra, por cuanto su 
mayor virtud fue la humildad” . Pero 
nada de imaginarse a una creadora 
monotemática. Cantó a su pueblo, a 
la raza negra, a personajes limeños re­
conocibles como “ Señó Manué” , o 
“ José Antonio” , o “ Fina estampa” , o 
“ El dueño ausente” , canciones afir­
madas en seres de carne y  hueso que 
Chabuca siempre tuvo la deferencia 
y la honestidad intelectual de men­
cionar en recitales o discos. Pero no 
olvidó a los sacrificados de su país o 
de Latinoamérica, como en “ El sur­
co”  del que da la siguiente “ razón” : 
“ Para Javier Heraud, joven poeta 
muerto absurdamente en un río de la 
selva del Perú. Ciertamente, Javier es 
la inmolada paloma solitaria de nues­
tros días” . O en su canción “ Dónde 
estás Adelita”  a la que explica (en 
1973) de esta manera: “ es mi home­
naje a la más valiente mujer anónima

de América, la revolucionaria mexi­
cana de 1910; nadie osaría llamarla 
hoy rabona o cantinera... a ella van 
mis coplas, con mi mayor admiración 
y respeto, tratando de estrecharla, 
dentro de mi corazón, cuando me la 
encuentre en cualquier calle, almacén 
o fábrica, a cualquier hora; o sencilla­
mente en cualquier vuelta de esquina, 
“ en alguna nieta, también anónima” 
aquí... en este México, siempre tan 
luz, tan hermano, tan musical eterno 
y  colorido...” . Cantó también en 
“ María Sueños”  a su “ profunda preo­
cupación por toda la América grave” . 
Un periodista argentino en “ Clarín”  
Armando R. Rapallo dijo: “y  jamás 
dejó de cantarle al pueblo, con su re­
finamiento y elegancia innatos, pero 
con el sabor acre y  duro de la lucha 
constante contra la injusticia y la sin­
razón. Y  le cantó a boxeadores “ Pu­
ño de oro” , una elegía a un pugilista 
que se vuelve ciego... También com­
prendió, profundamente, tragedias de 
otros artistas, como el ciclo de can­
ciones que le dedicó a Violeta Parra. 
De “ Cardo o ceniza”  razona así: 
“ Del ciclo que hagy a los motivos de 
la muerte de Violeta Parra, Violeta 
era una señora seis años mayor que 
yo, y  se enamoró de un joven suizo, 
quenista, de la edad de mi segundo 
hijo. Violeta descubre entonces ante 
el mundo las más hermosas canciones 
de amor. Luego el mundo le descubre 
sus otros amores: sus mineros, sus 
obreros, sus hortelanos, sus ferroca­
rrileros. Cuando este joven abandona

aVioleta, Violeta que seguramehte.no 
sabía que el artista. está condenado a 
una gran soledad, pero debe saber 
disfrutarla, marcó a La Paz y se dio 
un tiro en la sien. Irreparable!”  

La tragedia ajena le era propia, co­
mo en este famoso caso, pero tarft- 
bién la sufriente anónima de zama­
cueca “ Una larga noche”  donde escri­
be admirablemente la pasión del alco- 
holista. A los 62 años, en marzo de 
1983, en un hospital de Florida, Es­
tados Unidos, murió Chabuca Gran- 
da, luego de someterse a una riesgosa 
operación de cirugía a corazón abier­
to. A llí se paró para siempre su gene­
roso corazón, el corazón de Isabel 
Granda Larco (su verdadero nombre) 
pero no la proyección de sus cancio­
nes, que nosotros sotendremos como 
antorchas contra el viento. Siempre 
estuvo embanderada con las causas 
justas y populares, hasta sus últimos 
días y  sus últimas canciones; recorda­
mos, con emoción, cuando escucha­
mos, en pleno conflicto de Las Mal­
vinas, la baguala que escribió y  cantó, 
condenando la acción británica. Un 
mes antes de su muerte anduvo Cha­
buca por Buenos Aires. A llí se reunió 
con artistas y periodistas amigos para 
conversar sobre los problemas comu­
nes, artísticos o políticos de nuestro 
conmocionado mundo. Hablándoles 
a los jóvenes artistas argentinos (pero 
en verdad para todos, para nosotros 
también) les dijo: “ Ustedes tienen 
una gran reserva cultural, no deben 
quedarse quietos ni callados...’”

NO TIENEN FRENOS NUESTRAS GARGANTAS

REINA DE LA TEJA
Jhó tizno?
paitan '2)¿no XJJLado

en larga duración 
y cassettes

_J§> sondor

y están en

Harmonic
Galería Uruguay 
Podios —  Bvar. España 2956 
Maldonado —  P.del Este
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T E M A
"E L  C A N T O  OBLE T I V ISTA  ”

E l recita l de Mariana Ingold, E stela M agnone y  M ayra  
H ugo es sin duda un espectácu lo  de excelen te  factura  
desde to d o s los p u n to s de  vista. Es a s i  que p o d em o s des­
tacar la con tin u idad  y  la f lu id e z , lo s sobrios y  variados 
m ovim ien to s que van pau tan do  las d iferen tes in terpre­
taciones, un correc to  balance instrum ental, una m u y  
buena selección de tem as, en donde com o  queda explici- 
tado en la ficha inicial i  se  destaca la irrupción consolida­
da de E stela M agnone a n ivel com positivo  trabajando  
sobre te x to s  prop io s y  ajenos.

Un ám b ito  co m o  e l de la sala 2  del Circular se con sti­
tu ye  en e l lugar preciso  adem ás para que un grupo de las 
características de “T ravesía" pu eda  expon er todas sus 
posib ilidades con  to ta l co m o d id a d  y  lucim ien to. H abía­
m os visto  a “T ravesía" en  escenarios de m uchísim a m a­
y o r  a m p litu d  (P. Franzini, A ten as) pero  su particu lar 
estilo , requiere la in tim id a d  y  e l recato , de la sala teatral, 
don de un correc to  p lan  de luces y  son ido, co m o  e l que  
tuvieron, trasciende lo  m eram ente técn ico  y  se  vuelve un 
protagon ista  más. Una ilum inación sencilla pero  m u y  
ajustada, una cám ara negra que realzaba la vestim enta, 
y  una am plificación  de voces que hacia que estas cobra­
ran apenas un discreto  prim er p lano  p o r  sobre los instru­
m en tos (teclados, guitarras, flau tas traversas) daban una 
naturalidad que hacía tiem p o  n o  veíam os. E l recita l ser­
via adem ás co m o  presen tación  d e l larga duración que 
A y u i  editara recien tem ente , y  la presencia de  la placa  
tam bién  se in tegró a l espectáculo. Quien es to  escribe 
debe confesar que tem ió  lo  p eo r  cuando advirtió  que sin 
dilación y  tras e l tem a in icial (que era de  la grabación) 
e l grupo se aprestó  a cantar, in ten tan do  esa casi suicida

R O S E M B R U  LTDA

m  s<
S U S  O J O S  N O  S E  CAM BIAN  

C U I D E L O S  !!!

P O R  L E N T E S  LE O F R E C E M O S :

♦  30 Años de experiencia
♦  S e r i e d a d
♦  Nivel Técnico Avanzado
♦  Los Mejores Precios

O P T IC A  “  B R U Z Z E S E ”  
18 DE JULIO  2068 c/M. C. Martínez

(F R E N T E  A L  C IN E  C O R D O N )

♦  DESCUENTOS ESPECIALES 
(Para socios de mutualistas)

♦  CREDITOS DIRECTOS 
(En 3 cuotas sin recargo)

A C E P T A M O S O R D E N E S  DE A S S E

R ecita l presentación del larga duración 
“N i un m inuto más de d o lo r”.

com petic ión  con uno m ism o, c in ta  m agnetofónica, es­
tudio , m ezcladora, p la y  back de p o r  m edio , y  tam bién  
que e l  resu ltado fu e  am pliam ente satisfactorio, pu es no  
hubo desnivel ninguno y  eso habla m u y a las claras del 
rango de son ido  alcanzado.

E l larga duración sin te tiza  a doce  e l núm ero de  in ter­
pre taciones m ostradas en e l recita l y  a l igual que é l se 
co n stitu ye  en m uestra de un excelen te  trabajo. Es adver­
tib le  la d ificu ltad  que en p lan teo  es té tico  com o  e l de 
“Travesía  ”  tiene para lograr arm ar ese p u en te  tan frágil 
que es la com unicación  to ta l, p ero  es te  recita l y  este  
disco prueban que ello  es posible. Ese ám b ito  reducido, 
esa in tim idad, esa visión m ás com pleta  e  inm ediata de 
lo s  artistas, o  la p o sib ilidad  de volver e l brazo atrás y  
reescuchar e l surco, o  de advertir e l tram ado d e l te x to  
(gracias al tarjetón  adjun to), logra que e l  espec tador/ 
o ye n te  ubique los parám etros p o r  lo s que e l grupo tran­
sita: la canción despojada, casi sin artilugios (o  tan su ti­
les que no aparecen a una prim era audición); una instru­
m entación  de sín tesis, que ev ita  la adjetivación  innece­
saria; m elod ías d ifíc iles y  de p oca  articu lación; tex to s  
im portan tes que m erodean a veces en e l con cretism o y  
otras en una rara coloquialidad; y  un m o d o  de cantar 
“prescinden te ", casi “indiferen te  ", que rechaza la com ­
p lic id a d  facilista  del espectador, son los e lem en tos prin ­
cipales de es te  es tilo  (que arriesgaríamos a defin ir com o  
“can to  o b je tiv is ta ”). Todo ello  p u esto  en juego  en un  
recita l personal o  una placa, se en trelaza y  organiza de 
m o d o  m ás que sufiente, pero  tal vez seria  necesario  
ex p lo ta r  un p o c o  m ás e l juego  de con traste natural que  
Mariana ofrece fren te  a Estela y  a Mayra. Quizá s i se 
acentuaran algunas in terpretaciones, e l  au ditor, p o r  
com paración  lograría advertir m ejor la m atización  de  
esa “dinám ica q u ie ta ” que es la esencia de la propu esta  
de “T ravesía”. Un m u y buen d isco  y  un m ejor recital, 
don de la m adurez creativa y  una in cip ien te  in terpreta- 
tividad, aseguran un fu tu ro  de aún m ayores concrecio­
nes.

Víctor Cunha

“ Ni un m in u to  m ás de d o lo r”  — G rupo  “ T ravesía”  -  A - l -  En 
este m o m en to  (B .A guerre-F .C abrera/B .A guerre) 2-A ndenes (Es­
tela  M agnone) 3-Para (F .C abrera ) 4-U na canción  g ra tu ita  (E.Dar- 
nauchans/E .M agnone) 5-Que la pa labra (Ju an  C unha/E .M agnone) 
6-C arbon y sal (J .R oos/E .M agnone) B - l - L o s  dom ingos (E.D ar- 
nauchans/E .M agnone) 2-A valancha (E .M agnone) 3-A lgunos rep ro ­
ches (E .D arnauchans) 4-Dos partes (F .C abrera /E .M agnone) 5-Cla- 
ros (E .D prnauchans/J.G alem ire) 6-A na (D aniel M a g n o n e ).-  To­
d o s in stru m en to s, voces y arreglos son de “ T ravesía” . G rabación: 
D arío  R ibeiro  -  M ezcla: “ T ravesía” , D .R ibeiro , J .R o o s  y C .da 
Silveira - La B atu ta , febrero-abril 1983. Dir. de G rab.: J .R oos -  
C oord . Gral. y asist. g rab .: C. da Silveira. -  E d ita  TACUABE. 
M ayo /1983 .
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T odos los viernes de l m es de m ayo  se realizó en el 
Teatro de  la Alianza Francesa e l espectácu lo  ‘Por Que 
Cantamos', recital con junto  de Pablo Estram in, Gastón  
Ciarlo (D ino) y  e l G rupo Surcos integrado por T. Aguiar, 
Silvio  Ortega, Mario Chilindrón y  Carlos D ’A ppon te . 
E ste espectácu lo , reiteración en nuestra ciudad  del que 
semanas atrás se realizara en Buenos A ires, (en La Pelu­
quería de  San Telm o) con  gran éx ito , tu vo  característi­
cas particulares. Por prim era vez estos seis in térpretes  
(dos solistas y  un grupo) de  la corrien te d el can to  p o p u ­
lar se presentan en un espectáculo con ju n to  diagramado 
e in tegrado com o  un lo d o  coheren te de principio  a fin.

En é l se suceden interpretaciones alternadas de  los 
respectivos vocalistas con la intervención de los dem ás 
en coros, lo  que brinda f  lu idez y  un idad al espectáculo. 
Es de  aplaudir que se realicen espectácu los d e  esta clase, 
con figuras im portan tes de  nuestro can to , p o r  varios 
m otivos: dem uestran e l espíritu  solidario y  de colabora­
ción  en tre  los artistas de can to  popu lar ta l com o nos 
lo  dijera Dino al final del estreno, e l viernes 6 d e  m ayo:  
‘‘En el cunto popu lar no existen  es tre lla s”; p erm iten ,^  
p o r  realizarse en sidas adecuadas, una correcta aprecia- ' 
ción tan to  en m ateria de son ido  com o  visual p o r  parte  
del pú blico , y  p o r  tener un precio  accesible hace posib le  
que se acerquen todos aquellos que gustan de nuestro  
can to  ,v desean ver y  escuchar, cosa que m uchas veces 
no se logra en .los espectáculos m ultitudinarios tipo  
Palacio Peflarol, estadio  Franzini, etc.

Es ile hacer notar a nuestros artistas que en estas 
condiciones in tim istas, de  estrecho co n ta c to  con el 
público  deben pon er to d o  e l cu idado y  la m inuciosidad

“( úando Suenen las Guitarras ”

opus2
HUGO HEtfv

E l pasado m es de  m ayo  apareció en nuestro m ercado  
un nuevo trabajo de  H ugo Trova, grabado en e l estud io  
“A  ” de  S on dor en 8  canales que se titu la  ‘‘Cuando sue­
nen las guitarras”. E stam os fren te  a un excelen te  in tér­
p re te  y  m úsico, a s í co m o  tam bién fren te  a un sensible  
letrista.

E ste trabajo, más que un sim ple cassette  parecería  
tratarse de una an to log ía  de H ugo Trova, dado  e l nivel 
que presen ta  en todas y  cada una de las in terpretaciones. 
C om o es habitual en Trova, casi to d o s los tem as le p er te ­
necen en letra  y  música, salvo dos: ‘‘S oplando en e l vien­
to "  cara B surco 3, que es un clásico de  B ob Dylan, de l 
cuál realiza una correcta  recreación, y  ‘‘Balada del 
H om bre G ris” cu yo  te x to  perten ece  a Washington Be­
navidez.

Es de destacar que a q u í H ugo supera lo  realizado en  
su d isco  anterior, dando la pau ta  de que se trata de un  
artista  en franco ascenso en su producción . P odem os  
observar a H ugo Trova en la p len itu d  d e  sus posib ili­
dades creativas, y  la ductilidad  con que pasa d e  un ritm o  
nuestro co m o  la m ilonga a centroam ericanos co m o  ’.a

en atender a to d o s  los detalles de la in terpretación  para 
que no  se desm erezca la m ism a, y a  que en estas condi­
ciones cualquier error resulta ev iden te  y  n o to rio  para 
e l público .

En lo  que se refiere a la tem ática de l espectácu lo  
digam os que cada uno expu so  lo  m ás representativo  
de lo  su yo: D ino llenó las noches con  sus m ilongas con  
aires rockeros; Pablo confirm ó tratarse de  una prom esa  
den tro  de  nuestro can to , realizando con solvencia tem as 
co m o  ‘‘C rím en es” y  ‘‘V iento G eneral" que integran su 
ú ltim o  disco, y  una excelen te  in terpretación  d e l tango 
d e  Lucio M uniz ‘‘C laraboya”; fina lm en te Surcos apor­
tando e l fervo r que trasm iten a la pla tea  sus tem as más 
con ocidos co m o  “Murgas en la A u ro ra ”, “B rota  e l R e ­
c u erd o ”, “F ron teras” y  e l estreno en pú b lico  de “N egro  
J o n á s”.

Es im portan te  tam bién  destacar que los te x to s  in ter­
p re tados tuvieron  una vocación profun dam en te am eri­
canista, a s i pu d im os gustar de  canciones de p o e ta s com o  
Pablo Milanés, S ilvio R odrígu ez y  V íctor Jara, y  otras 
que siendo de au tores nuestros pu ede ser “F ron teras” 
de R o b e r to  D arwin, tem a que fu e  ded icado  a Marilina 
R oss quien estaba presen te la noche de l estreno.

C om o com en tario  fina l creem os que fu e  m u y positiva  
la realización de es te  espectáculo porqu e pau ta  e l deseo  
in equ ívoco  de  los artistas de  nuestro can to  popu lar de 
retornar a los escenarios pequeños, in tim istas y  exigen­
tes, que obligan al in térprete a superarse en cada actua­
ción. S o lo  siguiendo este  cam ino se logrará m ejorar la 
calidad in terpreta tiva  de nuestros m úsicos y  vocalistas.

Gustavo Guadalupe

guajira o la guaracha, realizándolos to d o s con  igual 
solvencia y  convicción.

D estacaríam os con especial énfasis la “Balada del 
H om bre G ris" don de Trova hace una excelen te  crea­
ción musical, do tan do  a ese profun do te x to  de un m ar­
co  adecuado, logrando a s i uno de los p u n tos m ás a ltos  
del cassette.

C om entario aparte m erece la m u y bien lograda or­
questación  de  este  trabajo, m érito  en gran parte  de  los 
m úsicos invitados, a s i com o la buena idea de H ugo de 
acercar a m úsicos que habitualm ente incursionan en 
otras form as de expresión  m usical (R ock , Salsa, Jazz).

Es de lam entar que e l sello Sondor no haya ed itado  
aún este  trabajo en disco, y a  que dada la calidad d el 
m ism o, creem os que lo  m erece, y  de  esa form a se vería  
facilitada su difusión.

En defin itiva  creem os que se trata de  un casse tte  que  
refleja e l a lto  n ivel alcanzado p o r  Hugo Trova a s i com o  
la perm anen te búsqueda y  sensibilidad creadora de  este  
artista.

Gustavo Guadalupe
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PU N T O  F IN A L

D sstin odd Canto
N ada m ejor que tom ar distancia. S i tuviéram os la 

posib ilidad  de  ejercer esta opción  con m ayor asiduidad, 
m uchos de los  “p rob lem as” d e l can to  popu lar serian  
resueltos an tes de  nacer. H em os llegado a esta  conclusión  
después de un par de  charlas que - vaya uno a saber p o r  
qué extraña co in c id en c ia - se dieron  seguidas en nuestro  
ciclo  radial de  las Fusas, semifusas y bemoles con Juan 
P eyrou  y  con  R ubén  Olivera. E l prim ero, culm inando un 
au toretiro  tem poral para analizarse a fo n d o  y  reencauzar 
su actividad, después de  algunos años sin tiem po  para  
ensayar, com pon er y  m ed itar sobre lo  hecho hasta el 
m om ento . E l segundo después de  seis m eses de  ausencia 
- p o r  razones p articu la res- radicado en R io  de  Janeiro. 
A m bos, y a  de  p o r  si, p ro fun dam en te criteriosos en sus 
conceptos.

N oso tro s m ism os hem os experim en tado  algo similar, 
cuando en e l ú ltim o  d iciem bre anduvim os casi un m es 
p o r  M éxico. Palpando de  cerca la “nueva canción ” d e  
tierras lejanas, com pren d im os la real pequ en ez d e  nues­
tros problem as m enores, en relación a pa íses liberados de  
nuestras d ificu ltades m ayores. C om prendim os com o , a 
pesar de  que los vien tos soplan a fa vo r  p o r  aquellos lares, 
de igual m o d o  - y  con  toda  la adversidad que llevam os a 
c u es ta s-  tenem os casi tan to  o  m ás para enseñar que para  
aprender. N unca menos.

N o  to d o s  los tem as que deberían  están sobre la 
mesa. A lguien los pu so  bajo llave, y  jugar al truco - s ó lo  
con  las señas y  sin las cartas- es bastan te com plejo; m u­
cho m ás cuando p o r  nuestra prop ia  naturaleza som os  
po lém icos, tenem os la espontánea pasión  de  discutir, de  
ju gam os a fo n d o  en un com en tario  e im ponerlo  com o  
nuestra gran verdad. Pero es harto com plicado  cuando  
nuestras d ificu ltades m ayores —las d e  nuestro p u e b lo -  
no pu eden  estar con  nom bre y  apellido  sobre la mesa. L o  
es m ucho m ás cuando to d o  e s to  - e n  ese ir  y  venir casi 
sin q u e re r -  pasa a ser su stitu ido  p o r  nuestros problem as  
m enores: los d e  la corrien te  o  e l fen óm en o  co m o  tal.

A s i, m uchas veces a  capa y  espada, lío s  naturales y  
p o r  o tra  p a rte  lógicos, se escribieron equ ivocadam ente  
con m ayúsculas. Y  em pezaron  las barreras en tre “lo  p o ­
pu lar y  lo  elitista" , “lo  rural y  lo  urbano", “los que se 
exigen y  los que caen en  facilism os" , “los que buscan y  
los que especulan ", “los que com unican y  los que abu­
rren", “los rockeros reven tados y  los rockeros renega­
d o s  ”, “los que com ercian y  los que hacen las cosas a pu l­
m ón  ”, “los d ifusores m anijeros y  /o los cr ítico s d e  cofra­
d ía ”, y  a s i ta l vez, p odríam os seguir. S i usted, estim ado  
lector, tiene algo qu e agregar a esta  lista, pu es no du de  
en hacerlo, y  p u ed e  ubicarlo en e l lugar que m ás gu ste; le  
pu ed o  asegurar que lo  m ism o da, siem pre y  cuando no  
d eje  d e  escribirlo con  minúscula.

En la Nueva Trova “podemos expresar todas sus con­
tradicciones, con todos sus problemas "  dijo Noel Nicola,

E sto, que es lo  m ás natural de l m undo, trasladado a 
nuestro quehacer, sin respaldo, p o r  s i  so lo  y  con  su pu e­
blo, es lo m e jo r q u e  nos pu ede estar pasando. M ucho  
m ás cuando no es e l nuestro un m ovim ien to  preorgani­
zado , n i siquiera un m ovim ien to . Tal vez una corrien te  o  
un fen óm en o. P oco  im porta  lo  que sea, en realidad, en 
tan to  sea.

escribe NELSON CAULA

Y es. Tanto como “la actitud de respuesta” al “silen­
cio involuntario” que “ha provocado -p o r  ende- en la 
búsqueda (huérfana de antecedentes) caminos expresivos 
distintos, que a su vez nos descubren de buenas a prime­
ras con las manos en la masa de nuestro ser cultural”, 
com o decíam os presen tando un disco.

Y  es a h í don de tenem os que afinar nuestra puntería. 
Este el punto de partida para comprender mejor por qué 
sólo bastaron seis años para que diez mil personas llena­
ran un estadio deportivo; por qué estamos en la mira del 
mundo entero, ya para el estudio, ya para el elogio; por 
qué “ninguna tumba guardará” nuestro canto.

S i es c ierto  que perten ecem os a un pu eb lo , vayam os 
con él. A l adelantam os tal vez estem os errando e l cam i­
no; ¿es correcto  agregar discursos en minúscula al canto_ 
para resaltar aquello que habrá de  m orir p o r  su p ro p 9Éf* 
pequ eñ ez, siem pre y  cuando y a  no haya m u erto?  ¿ ;IW 0 
válido du dar o  negar si perten ecem os o  no al can to  pop T ' 
lar, qu e antes nos h izo  un lugar? ¿No será, en realidad,|d| 
dudar sobre dón de estam os parados? ¿No será que elW t 
vien to  ha soplado tan fu er te  en nuestra contra, que de  a ® 
p o c o  nos ha ido  dob lan do  en su sen tido?  ¡Cuidado!, 
porqu e e l cúm ulo de  tem as m enores, y  p o r  s i  solos, nos 
pu ede  estar defin iendo  en los m ayores, “en laqu e im por­
ta ”, y  cuando se tom an ciertos cam inos y a  no se pu ede  
volver atrás.

“H ay com o un gran apuro, co m o  querer hacerlo  
to d o  de  go lpe  y  porrazo: actuar to d o s los días, grabar un 
disco  p o r  año, ser m u y populares de  la noche a la m aña­
na", nos dec ía  R ubén  Olivera. Juan P eyrou, ensalzado  
casi ilim itadam ente p o r  la critica, en este  caso bien in ten­
cionada, tu vo  que ponerle fren o  a su actividad, para re­
novarse y  volver. Una a c titu d  honesta  qu e nuestro pu e­
b lo  habrá d e  valorar sabiam ente y  seguram ente aguarda 
expectan te  la reaparición d e l cantor. A  o tro s  y a  les dijo  
no. P orque no comulgan con él.

O tra gen te , para lo  que no encuentro  calificación,¡M  
algo ha escrito, algo ha d ich o  p o r  algún m icrófono; sem l 
sacaron la careta y  no hacen m ás que soplar con el vien tc m l  
a favor. S e trata de'sus p ro p io s gritos, que só lo  ellos esfwM 
cuchan '/C om o e l caso M autone, p erd ido  en e l laberin ti g 
de su p ro p io  engaño. C om o e l caso Zúñiga, con  los p ie  ( 
p o r  es to s asfaltos, m ientras su m en te  divaga p o r  la Man­
hattan, nuevayorquina.

N oso tro s tom am os p a rtid o  p o r  esas “cosas que pare­
cen m entira  p o r  las calles de  M on tevideo  ".

S obre  to d o  esto  vam os a volver, los tem as pequeños, 
pero  fun dam en ta lm en te: los grandes, aunque m ás no sea 
p o r  señas. S im plem en te po rq u e  n o  p o d em o s ser más 
abiertos, po rq u e  no tenem os secre tos y  no  querem os es­
con der nada, porqu e nos m ostram os co m o  som os, con  
todas nuestras “con trad icc ion es”; p ero  y a  desde e l va­
m os querem os estab lecer un cuadro clín ico , para dejar 
en claro cuáles son las verdaderas enferm edades, cuáles 
tienen rem edio  y  quiénes son los en ferm os crónicos.

D e  una sola cosa esté  tranquilo, m i estim ado  lector, 
quien g oza  de  m u y buena salud -u n a  vez qu e se hace e l 1 
ix a m e n -  es nuestro can to  popular.



Serrât -  '78

C om o en o tras páginas de  esta 
!sta  se cubre, y  bien, la estadía  de  

en  Buenos A ires, obviem os to- 
crónica, para celebrar la ed i­

ta gen te  de  R C A  uruguaya 
■abajo excepcional d e  Joan  

“Joan M anuel S erra t/78"  
¡lado: “B ien ven ido”. Y  bue- 

A enven ido este trabajo, aun- 
ivn algunos años de  retraso; por- 
c.vte d isco  (cassette aqu í) repre- 

un p u n to  a ltísim o  en la disco- 
,i del catalán. Sus preocupacio- 
\m dam entales de  p o e ta  y  músi- 
tán aquí, soberbiam ente presen­
il ju icio cáustico sobre los apro- 
ii lores y  mercaderes: “Ciudada- 
los retratos fem en inos (con  iro- 

\ W  rtUñca significa fa lta  d e  afec- 
"Iren e” o  “C enicienta de  porce- 

r”. R etra to s  fem eninos que siem- 
apuntan a la verdadera liberación  
.enina, no a un “fem in ism o sn o b ” 

liberación fem enina que sitúe a 
nujer en su verdadero lugar, tan 
ordinada (con  siglos) a una socie- 

machista. Las preocupaciones es- 
olas que ligan a este p o e ta  actual 
lo  m ejor d e  aquella Generación  
9 7  (M achado, U nam uno); por- 
a Serrat tam bién le d o lía  “y  le 

le E spaña”, escúchese con deteni- 
n to  ese poem a  ex ten so  y  conm o- 
or que se llama: “P or las paredes 
l años h ace ...)” o  la f lo r  (para no- 
ros) de  este  disco: “A  una encina 
Te”; culm inación española d e  la 
•sia d e  Serrat.

Pero qué variedad, adem ás, de  rit 
os y  arreglos! Para nada se extraña  
es to  haf> que pensarlo!) la ausencia 
su habitual arreglador R icardo Mi- 

Ues, porqu e este José M aría Barda- 
. sabe su oficio, y  lo  dem uestra, 

un reducido pero  efic ien te nú- 
instrum entistas: bajo, Jord i 

Jteria, Francesc Rabassa; pia- 
\ p  Duran; percusión T ito  
¡ m oog, Josep  Mas; tenor y  sa 
i R icard R oda; flautas, Mano- 
yes; prim er violín , Juan Luis 

dfarras y  m andolinas, Josep  
i# quien pertenecen  tam bién  
|Vi general y  los arreglos.

I

i — S.R odríguez — Mujeres

Jaca fu e  grabada en tre  e l 13
726  d e  febrero  d e  1978.

LJ ¿Qué cosa
aporta  este joven  m úsico y  p o e ta  de  
desgarbada figura y  prem atura calvi­
cie? El, com o casi toda  su generación, 
bebieron  con avidez la lección bea- 
tleana, la p oes ía  d e  B ob D ylan; por  
o tra  parte  sus raíces se hundían en el 
afro más puro y  más logrado; en los 
reyes d e l “fee lin g ” con B enny M oré  
e Ignacio Villa a la cabeza. Pero tam ­
bién había en S ilvio  y  sus coetáneos  
un o íd o  a ten to  al barroco y  al jazz, y  
po rq u é  no, a la “salsa”, tan m altrata­
da. Pero más acá d e  esas form ativas  
raíces e influencias, estaba (está ) el 
verdadero p o e ta  qu e musicaliza y  
can ta  sus creaciones. P oeta  que sabe 
dosificar en sus tex to s  ráfagas de l su­
rrealism o que, lejos d e  desacom odar  
al escucha, lo  internan en los m ejores 
alcances de  sus canciones. P oeta  que  
tam bién  recuerda toda  la tradición  
d e  “d ec im eros”  y  versificadores p o ­
pulares d e  su tierra, para, su tilm ente, 
asim ilarlos a sus canciones. En este  
L.D . “M ujeres” (sello  P olydor, ed ita ­
d o  p o r  El Palacio) p o d em o s observar 
toda  esa pluralidad d e  lineas qu e he­
m os señalado d e l cubano. E l tem a  
epón im o: “M ujeres” que recorre co ­
m o  una crónica lírica la im portancia  
(m uchas veces secreta) d e  la m ujer en 
los problem as d e  este m undo; verda­
dera tom a d e  conciencia sobre el va­
lor d e  lo  fem enino, que, con un giro  
m u y a lo  S ilvio, se transform a, en el 
estrib illo , en una encantadora imagen 
d e  paternal amor. ¿Qué p odem os d e ­
cir d e  la estrem ecedora “En estos  
d ía s ” ? O  d e  esas canciones d e  am or  
desesperado com o “ Ya no te  esp ero ” 
y  esa obra m aestra d e  tex to , m úsica y  
can to  que es “D on de pongo lo  halla­
d o ”. D esearía qu e el escucha d e  esta  
placa, se detenga a escuchar el te x to  
d e  esta  canción. D ifíc ilm en te  se p o ­
drá sin te tizar en tan solo 2  m inu tos y  
dos segundos, una dram ática situa­
ción d e  am or y  desam or, tan perfec­
to , tan com partib le. A  estas dram áti­
cas canciones suceden otras livianas y  
adm irables: “R í o ”, “A ceitunas", en 
casi to d o  el d isco , el acom pañam ien-

S U G E R E N C IA S

D IS C O G R A F IC A S

to  es una guitarra. La porten to sa  gui­
tarra d e  S ilvio  R od ríg u ez que parece  
decirle, al jo ven  fascinado p o r  los 
grandes arreglos, p o r  los m uchos ins­
trum entos, a veces una guitarra y  una 
vo z  todo lo pueden. A  las livianas 
canciones suceden otras, d e  terrible  
reflexión: "Esto no es una e leg ía” o  
“ Y  nada m ás”, en las que parece p re­
figurarse el S ilvio  qu e alcanza p len i­
tudes en su nueva placa “ U nicorn io”. 
Todavía podríam os anotarle o tro  
tan to  a favor, co m o  esa desenfadada  

y  juvenil experiencia “eró tica ” que  
plasm a en su “Cierta h istoria de  
a m o r”. L.D. im prescindible, con  esta  
placa girando p odem os en tender fá ­
cilm en te p or qué recorre una ola-Sil- 
vio todos los rincones d e  hispanoa- 
mérica.

- S.Bravo — Caribe

El larga duración de  S .Bravo titu ­
lado “C aribe”fu e grabado en estud ios  
neoyorkinos, bajo la producción  y  d i­
rección artística  d e  uno d e  los gran­
des creadores d e  la “Salsa”: Willie 
Colon; y  con las traducciones y  adap­
taciones d e  los grandes creadores bra­
sileños (Chico Buarque, M ilton  Nasci- 
m ento-F em andoB rant) o  cubano  
(S ilvio  R odrígu ez) d e  la propia  Sole­
dad  Bravo. Las sie te  canciones que  
con tiene “Caribe” son versiones d e ­
finitivas. S oledad las graba en la cús­
p id e  d e  su m adurez in terpreta tiva , la 
acom paña un equ ipo  de  instrum entis­
tas, d e  la “salsa” o  el Jazz, que asom ­
bra. Pero p o r  encima de  to d o  e l im ­
presionante aparato instrum ental, d e ­
bem os señalar la capacidad d e  adap­
tación y  la fe lic idad  de  la em presa, 
en cuanto a llevar tem as (d e  raíz  
afro) a las con tundentes versiones 
“salseras”. Parecería que Chico Buar­
qu e o  M ilton  o  S ilvio  hubiesen escri­
to  originalm ente para la “salsa”. E llo  
es dob le  m érito  para el gran d irec to r  
musical: Willie Colon y  para la “ca­
landria d e  L o groñ o” que a esta a ltu ­
ra es el ruiseñor de l m undo.

39/canto popular



(E L  C R E A D O R  D E  “ P E D R O  N A V A J A ”)

LLEGA EL CANTO POPULAR 
CON TODO EL CALOR DE 

LA SALSA CARIBEÑA

RUBEN BLADES

EN MONTEVIDEO
PALACIO PEÑAROL 
11 DE SETIEMBRE

U N A  P R O D U C C IO N  “A B R A X A S  L T D A ” .


